
        
            
                
            
        

    Annotation
Cuando se encuentra envenenado a un monje en el Priorato de Santa Emma, el jefe de policia, un amigo del prior, insiste en que Andy Ross y su equipo se encarguen de la investigacion.
El caso resulta ser mas complejo de lo que pensaban. Despues de que se encuentra a una segunda victima con una horca a traves de su cuerpo, Ross descubre que para resolver el caso, deben volver a abrir un caso sin resolver de hace años.
Cuando se revelan las conexiones con la vieja Policia Secreta de Alemania Oriental, la Stasi, Ross se da cuenta de que nada es lo que parece en Los Asesinatos del Monasterio de Mersey.
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Introducción



Bienvenido a Los Asesinatos del Monasterio de Mersey, el séptimo libro de mi serie de Misterios de Mersey. Ustedes, los lectores, han llevado a sus corazones al detective inspector Andy Ross, al sargento detective Izzy Drake, y al resto de los miembros del Equipo de Investigación de Asesinatos Especiales de la Policía De Merseyside durante el lapso de tiempo de los primeros seis libros. Espero que disfruten esto, la última entrega de sus aventuras, ya que el equipo se enfrenta a uno de los casos más extraños y difíciles hasta la fecha.

Todos los personajes habituales están aquí, aunque el final puede estar teñido de un poco de tristeza para algunos lectores. Es el típico viaje en montaña rusa, con elementos de la investigación que llevan a uno del equipo a Austria cuando la investigación se expande más allá de los límites de Liverpool.

Entonces, sin más preámbulos, te entrego a DI Ross y al equipo, y espero que disfrutes el viaje.








Prólogo



Monasterio de San Basilio, 1912 - 1992

El hermano Charles, el abad de la iglesia de la abadía de San Basilio, se sentó en su oficina, poco más que un armario de escobas, finalizando las cuentas de la abadía del mes anterior. Una vez que una gran serie de edificios, la abadía original había sido prácticamente destruido en el 16 ºsiglo durante el reinado de Enrique VIII, bajo el decreto que dio lugar a la disolución de los monasterios. Esto fue parte de su venganza contra la Iglesia Católica Romana por la negativa del Papa a permitirle divorciarse de su reina, Catalina de Aragón, que no había podido proporcionarle un heredero. La Ley de Supremacía, aprobada en 1534 (¡ay de cualquier noble inglés que votó en contra de los deseos de Henry!) Conduciría a la Reforma y la creación de la Iglesia Anglicana, con Henry como su cabeza.

Alguna vez una gran colección de edificios, el monasterio benedictino en una época comprendía la iglesia, un dormitorio, un claustro, un refectorio, una excelente biblioteca e incluso una escuela donde los monjes proporcionarían una educación básica a algunos de los niños locales, niños solamente de curso. No se consideró que las niñas necesitaran educación formal durante la Edad Media. Cualquier educación de este tipo que recibieran se llevaría a cabo en casa y podría haber incluido instrucción en lectura, costura y, para las hijas afortunadas de los ricos, la capacidad de escribir. Después de la disolución, todo lo que quedaba de los edificios originales era el caparazón de la iglesia y algunos muros en ruinas.

No fue hasta el 19siglo que la iglesia fue renovada, un nuevo dormitorio se construyó un nuevo y aunque pequeña comunidad de monjes benedictinos, una vez más se instaló en San Basilio. De pie en campo abierto, a pocos kilómetros de la moderna ciudad de Liverpool, el 'nuevo' monasterio era muy diferente al original, que existía cuando la población de Liverpool era de unos pocos cientos, y el distrito, (no convertirse en una ciudad hasta 1880), compuesta en su mayoría por trabajadores agrícolas.

Ahora, en los primeros años de la 20 ªsiglo, el parcialmente reconstruido San Basilio, una vez más proporciona una escuela para los niños de la localidad y los monjes cuyas necesidades eran pocas, llevado una vida autosuficiente financiada principalmente por la venta de los productos, verduras y frutas, cultivadas en sus jardines.

La iglesia, abierta a todos, generalmente tenía una buena asistencia y los monjes de San Basilio se habían convertido en una vista familiar alrededor del suburbio moderno de la ciudad conocida como Grassendale, que gradualmente se estaba convirtiendo en una comunidad acomodada donde los miembros acomodados de la población local estaba ansiosa por construir sus mansiones y grandes villas.

Los ojos del hermano Charles se estaban cansando. Finalmente decidió que trabajar en las cuentas sería una tarea más adecuada para completarse a la luz del día, y no inclinarse sobre su escritorio trabajando a la luz de las velas. A los setenta y cinco años, sus ojos ya no eran tan buenos como antes. Se levantó de su silla de madera dura de respaldo recto y se estiró. El reloj en la pared que lo miraba le informó al Abad que eran casi las nueve de la noche. Hora de guardar los papeles y los libros y retirarse para pasar la noche; se tomó un minuto para organizar los libros de contabilidad y los recibos, etc., listos para continuar por la mañana.

La vida diaria comenzó temprano para Charles y la pequeña comunidad de doce monjes que vivían, trabajaban y compartían sus vidas con él en su pequeña comunidad religiosa. Su día comenzó a las cinco de la mañana cada día, lo que explicaba por qué todos los demás hermanos de la comunidad ya estaban dormidos en sus celdas. Satisfecho como estaba, Charles se dirigió hacia la puerta y de repente sintió un dolor aplastante en el pecho, acompañado de más dolores, que comenzaron en su cuello y se extendieron por su brazo izquierdo.

Charles gritó, pero no había nadie para escucharlo, nadie excepto su Dios, que rápidamente extendió la mano para reclamar el alma de su devoto seguidor. Mientras el hermano Charles respiraba por última vez, y la oscuridad se apresuraba a envolver sus últimos segundos en la tierra, no tenía conocimiento del hecho de que, al caer al suelo, su brazo agitado había golpeado la vela que ardía sobre su escritorio.

La suave llama de la vela logró encender el montón de recibos cuidadosamente colocado sobre el escritorio. En no más de sesenta segundos, las llamas se habían extendido, consumiendo todo lo que tocaban, lo que finalmente incluyó el cuerpo del fiel siervo de Dios. Desafortunadamente, el dormitorio, que estaba en la parte trasera de la iglesia, donde dormía el resto de la comunidad monástica, estaba demasiado lejos para que cualquiera pudiera escuchar o ver la conflagración, hasta que las llamas, avivadas por el viento, llegaron a través de la abertura. Techo en llamas. Rápidamente, se extendieron a los edificios contiguos. Pronto, envolvieron cada edificio en las proximidades.

Cuando uno de los hermanos se despertó con el horrible sonido del techo de la iglesia derrumbándose sobre sí mismo, todo lo que quedaba apartado del dormitorio era el pequeño edificio de la escuela. La brigada de bomberos local, tal como estaba, estaba compuesta principalmente por voluntarios del área vecina, y era pequeña e ineficiente. No tenían equipos de extinción de incendios actualizados y podían hacer más que verter agua sobre los restos cenicientos de los edificios del monasterio, con la esperanza de evitar que una chispa perdida propague las llamas a los edificios restantes.

Poco después del incendio, San Basilio una vez más quedó destrozado y en desuso, y permanecería en su estado de angustia durante casi un siglo antes de que la vida volviera al monasterio abandonado. En 1992, surgió una nueva comunidad religiosa, como un fénix de las cenizas cuando se estableció el Priorato de Santa Emma, con una iglesia restaurada reconstruida que parecía aún más gótica que su predecesora, junto con una pequeña comunidad de género mixto de monjes y monjas, inusual pero no desconocido entre los benedictinos.

Con trabajo arduo, liderado maravillosamente por su nuevo Prior, el Padre Gerontius, el priorato pronto floreció; Las tragedias del pasado que parecían haber perseguido el sitio de San Basilio, se convirtieron en nada más que recuerdos lejanos. El milenio vino y se fue, y la pequeña comunidad creció y rápidamente se integró completamente en la comunidad de Grassendale, un enclave de riqueza en los suburbios del moderno Liverpool. Las buenas obras de los monjes y las monjas que formaban la creciente comunidad religiosa los llevaron a la población local y al mundo exterior. El Priorato de Santa Emma, que por tradición los lugareños todavía llamaban el Monasterio, emitía el aura de una comunidad en paz consigo misma y con el mundo. Todo esto, por lo tanto, hizo que los eventos que ocurrirían en 2006 fueran aún más difíciles de creer.








Capítulo 1



El Priorato de Santa Emma, Abril de 2005

La primavera había llegado temprano, o eso les pareció a los miembros de la comunidad en St. Emma. La primera semana de abril había comenzado con una temporada cálida no estacional, las temperaturas subían por encima del promedio para esa época del año.

Como los relojes se adelantaron una hora al verano británico el fin de semana anterior, el hermano Ignacio y la hermana Paulette aprovecharon las tardes un poco más ligeras para plantar semillas de hortalizas en el huerto. Estaban rodeados por bordes de narcisos, en su mayoría de color amarillo, pero algunos eran de un blanco inusual, teñido de rosa, en los bordes de los pétalos. Estas fronteras, además de ser decorativas, ayudaron a proteger a las plántulas jóvenes cuando comenzaron a aparecer, dándoles protección contra los fuertes vientos que soplaban desde la costa. Los narcisos pronto serían reemplazados por tulipanes, los bulbos habían sido plantados por Ignacio tres años antes. Ahora crecían cada año y mantenían un toque constante de color en el huerto. Cada pocos metros, había rosales, todavía desnudos, pero con nuevos brotes de crecimiento que ya mostraban, asegurando un suministro de hermosas flores a medida que la primavera se convertía en verano. Los bordes florales, intercalados con varios tonos de pensamientos y violas, rodearían el jardín de la cocina con un color deslumbrante.

Por ahora, sin embargo, las coles y las coliflores estaban a la orden del día, y el monje mayor y la monja un poco más joven, que usaban un par de almohadillas para protegerse las rodillas, conversaban amigablemente mientras trabajaban.

“Me encanta la sensación que se siente al plantar estas pequeñas semillas inocuas y luego verlas crecer en plantas completamente desarrolladas en solo unos pocos meses, ¿no?”, Le preguntó la hermana Paulette a su colega mientras golpeaba la tierra sobre otra fila de semillas de col.

“Sí, hermana”, respondió el hermano Ignacio. “Antes de unirme a la orden, era jardinero de profesión, y la forma en que funciona la naturaleza siempre me ha fascinado”.

“Siempre me pregunté si tenías habilidades especiales en el jardín”, dijo la monja, de no más de cinco pies de altura. ”Siempre parece saber todo lo que hay que saber sobre la mejor manera de plantar cosas y cómo cultivar el cultivo en crecimiento”.

“Me alegra que lo pienses”, dijo mientras abría otro paquete de semillas. “El padre Gerontius se apresuró a ponerme a cargo de la huerta una vez que se dio cuenta de mi vida anterior”.

“¿Le dijiste acerca de ser un jardinero?”

“Oh no, hermana, eso no hubiera sido lo correcto. El Padre se enteró al leer mis registros personales una vez que llegaron, y me complació aceptar la responsabilidad cuando me la ofreció. Puedo ser mucho más productivo aquí en el suelo de lo que podría ser, por ejemplo, trabajando como cocinero en las cocinas. Sería más probable que envenenara a alguien que darle una comida saludable”.

Los dos se rieron ante el comentario de Ignacio.

“Sin embargo, es cierto que el padre Gerontius siempre parece encontrar a la persona adecuada para cada trabajo en el priorato, ¿no es así?”, Preguntó Paulette.

“Sí, lo es”, respondió el monje, “pero entonces, supongo que por eso fue puesto a cargo del lugar, después de todo. ¿Qué hiciste antes de llevar el velo, hermana? Eres muy joven, si no te importa que te lo diga.”

Paulette sonrió y se rió suavemente ante el comentario de Ignacio. “Creo que encontrarás que soy mayor de lo que piensas, hermano”, sonrió. “En realidad tengo veinticuatro años, pero siempre me han tomado por ser más joven que mis años. Por lo que vale, siempre quise ser monja pero, cuando salí de la escuela, me dijeron que tenía que tener dieciocho años para comenzar mi entrenamiento para ser monja. Entonces, queriendo asegurarme de que podría ser útil cuando finalmente me quitara el velo, fui a la universidad y estudié horticultura durante dos años”.

“Ajá”, dijo Ignacio, “así que por eso terminaste plantando semillas conmigo”.

“Supongo que sí. El padre Gerontius me dijo que podría ser muy útil ayudando en los jardines y, para ser sincero, me encanta. Me hace sentir cerca de la naturaleza y de la creación de Dios de la tierra misma”.

La pareja continuó la conversación durante otros diez minutos más o menos, hasta que todas las semillas en la bandeja de Ignacio habían sido plantadas. Ignacio levantó la vista y vio los últimos restos de sol fundiéndose lentamente en el lejano horizonte. La tarde había caído y el trabajo podía esperar hasta el día siguiente antes de pasar al siguiente semillero preparado.

“Creo que es hora de rendirse por el día”, dijo el monje, poniéndose de pie, colocando las manos en las caderas y estirando la espalda para aliviar la rigidez que se había formado en sus músculos.

La hermana Paulette reunió su pequeña colección de Herramientas de jardinería y colocó todo en una canasta de mimbre antigua. Juntos, los dos jardineros se dirigieron desde el huerto hasta el refectorio, donde tomaron la cena antes de participar en las oraciones de la tarde, antes de retirarse por la noche a sus propias habitaciones o celdas, donde generalmente Permanecer hasta la mañana.

El priorato se adhirió mucho al diseño estándar de un monasterio benedictino típico, con la mayor parte del edificio situado dentro de un claustro o patio, que sirvió como un área a través del cual todos pasaron por el camino a varios lugares dentro del priorato. La iglesia reconstruida se encontraba en el lado norte del claustro, mirando hacia el este, esto es importante para evitar que la iglesia borre el sol del patio. Al lado de la iglesia estaba la sacristía y la sala capitular, donde los monjes y las monjas celebraban reuniones capitulares. En una marcada diferencia con el diseño tradicional, los dormitorios, uno para los monjes y las monjas, estaban a un lado; las letrinas estaban ubicadas cerca, por razones obvias. Además de la iglesia, el resto de los edificios tenían una apariencia más moderna, ya que habían sido construidos con un sentido práctico, no estético, y todo el sitio se había creado en una formación general en forma de L.

El huerto se encontraba al lado de los edificios principales del priorato. Para llegar al refectorio, el hermano Ignacio y la hermana Paulette tuvieron que salir del jardín caminando hasta el final del camino al lado del cual habían estado trabajando, y girar a la izquierda en otro camino de grava que conducía a través de un arco de hiedra ornamental hacia la puerta de entrada que conducía de vuelta al patio.

Mientras giraban, caminando lentamente y disfrutando del cielo, teñido de rosa por el sol poniente, pudieron distinguir una forma en el camino veinte metros más adelante. A medida que se acercaban, podían ver claramente que era la figura de un hombre. Preocupados, en caso de que uno de sus hermanos se cayera y resultara herido, aumentaron su ritmo.

El hermano Ignacio gritó cuando se acercaron. “Hola, ¿estás bien? ¿Hay algo mal?”

Podían ver que efectivamente era un miembro de su orden, o al menos un hombre vestido con el hábito de la orden, su espalda hacia ellos y su cuerpo acurrucado en posición fetal. Temiendo lo peor, que uno de los hermanos se hubiera caído y lastimado, o peor aún, sufriera un ataque al corazón o algo similar, Ignacio colocó una mano sobre el hombro de la hermana Paulette y le indicó que se quedara dónde estaba mientras él lo revisaba primero.

Paulette hizo lo que le pedía, permaneció a cinco metros de la figura propensa, y colocó sus manos juntas en oración mientras su compañera llegaba al lado del individuo acurrucado y se arrodillaba en el camino. Lentamente, giró la figura. Una mirada fue todo lo que necesitó e Ignacio rápidamente colocó el cuerpo en su posición original, hizo la señal de la cruz y pronunció una rápida oración en voz baja a Dios antes de volverse hacia la joven hermana.

“Por favor, hermana, ve a buscar al Prior Gerontius. Tenemos una emergencia en nuestras manos”.

Incapaz de contenerse, la monja hizo que caminara más cerca del cuerpo en el suelo, pero el hermano Ignacio la instó a que se quedara atrás.

“¿Quién es?”, Preguntó ella. ”Por favor, debo verlo”.

“Hermana, por favor, no”.

“He visto la muerte antes, hermano”, dijo ella, alejando su brazo de contención y caminando hacia el frente del hombre en el suelo. Sin embargo, no estaba muy preparada para la vista que contemplaba y se le escapó un jadeo. “Hermano Bernárd”, fue todo lo que pudo decir cuando reconoció al hombre. La expresión de su rostro le habló de puro terror, congelado en el momento de la muerte. “¡Esa mirada! Es como si él mismo viera al diablo.”

“Por favor hermana, no hay nada que puedas hacer por él. Por favor, ve rápido y trae al Prior Gerontius.”

“Sí, sí, por supuesto”, dijo Paulette mientras se escabullía para llevar al jefe de su comunidad a la escena.

Cinco minutos después, regresó con el Prior a su lado. El hermano Ignacio todavía estaba arrodillado, rezando al lado del cuerpo caído de su hermano. Se levantó cuando la pareja se acercó.

“Por favor, permíteme ver qué le ha pasado a nuestro hermano”, dijo Gerontius en voz baja, pero con autoridad.

El hermano Ignacio dio paso al Prior, quien realizó un breve examen de su compañero monje. Una mirada a la cara del hermano Bernárd fue todo lo que necesitó para tomar una decisión importante. El horror que el hermano Bernárd había sufrido en sus últimos momentos como un siervo vivo de Dios le dijo a Gerontius que solo tenía una opción abierta para él.

“Ignacio, por favor ten la amabilidad de ir a la oficina, marca el 999 y llama a la policía. Lo que haya sucedido aquí, no creo, ha ocurrido por causas naturales. Si no me equivoco, el Diablo ha estado trabajando aquí. ¡Hermano Bernárd, nuestro sencillo, amable y amoroso Hermano Bernárd ha sido asesinado!”








Capítulo 2



La Llamada

Andy Ross estaba en medio de su habitual control nocturno alrededor de la casa, asegurándose de que todas las ventanas estuvieran cerradas y que las puertas delantera y trasera estuvieran aseguradas. Su esposa, María, esperando pacientemente a que él se uniera a ella en la cama.

Con un elegante camisón de satén azul oscuro hasta las rodillas, y nada más, la pareja había disfrutado de una cena pacífica y romántica, que María había preparado. Comenzaron con un buen cóctel de gambas a la antigua, que ambos adoraron, luego disfrutaron de lomos de cerdo a la parrilla con salsa de manzana y se sirvieron con papas salteadas y judías verdes. Esto fue seguido por uno de los postres favoritos de María, un simple pero delicioso tazón de helado de cereza y vainilla.

Después de la comida y con los platos colocados en la última incorporación a la cocina, un nuevo lavavajillas (que María había estado esperando durante años), habían pasado una hora más o menos acurrucados en el sofá. La iluminación era tenue ya que habían escuchado CDs románticos clásicos. Sintiéndose adecuadamente relajada y lista para caer en la cama por una noche de lo que ambos esperaban que fuera una pasión desenfrenada, María había dejado a Andy para que se ocupara de la rutina de seguridad nocturna, mientras subía las escaleras.

Cuando estuvo hecho, Ross dio un suspiro de satisfacción y estaba a punto de subir las escaleras cuando sonó su teléfono móvil. Maldiciendo, lo recogió desde donde había permanecido en silencio toda la noche en el banco y miró la pantalla. El tono de llamada era uno que había seleccionado para el trabajo, y se sorprendió al ver el nombre y el número de la Superintendente en Jefe la Detective Sarah Hollingsworth que se mostraba ante sus ojos.

“Oh Dios, ¿y ahora qué?”, Preguntó en voz alta, deseando haber ignorado el teléfono que estaba sonando, pero sabiendo que no podía haberlo hecho con la conciencia tranquila. Presionó el botón verde “hablar”. ”Señora”, dijo, una palabra suficiente por ahora.

“Detective inspector, lamento molestarlo en casa. ¿Espero no haber interrumpido nada importante?”

Pensando en María acostada arriba, preparada y esperando la mencionada noche de pasión, ¿qué podría decir excepto?, “Oh no, nada importante, señora. ¿Cómo puedo ayudarte?”

“Le llamé porque el DCI Agostini está fuera en sus breves vacaciones hasta mañana, como sabes. Tenemos una situación que podría necesitar un manejo cuidadoso, y una que definitivamente requiere los servicios de su equipo”.

“Andy? ¿Está todo bien?” La voz de María gritó desde el dormitorio.

“Bien, cariño, solo es un asunto de trabajo”, llamó mientras volvía a su conversación telefónica. “Lo siento, señora. Mi esposa se preguntaba quién está hablando por teléfono”.

“Está bien, pero escucha. Este es un caso potencialmente muy sensible y complicado. ¿Alguna vez has oído hablar del Priorato de Santa Emma?”

Rompiendo su cerebro, Ross se vio obligado a responder: “No puedo decir lo que he hecho, señora, no”.

“Bueno, estás a punto de llegar a estar muy familiarizado con ella. Parecen haber cometido un asesinato por sus propios motivos, uno de sus propios monjes, al parecer”.

“¿Monjes?”, Respondió, un poco lento.

“Sí, detective inspector, monjes; ya sabes, hábitos, sandalias, etc., ese tipo de cosas”.

“Lo siento, señora, sí, soy consciente de lo que es un monje. Simplemente no me di cuenta de que teníamos por aquí”.

“Bien ahora lo sabes. El priorato se encuentra en el sitio de lo que alguna vez fue el Monasterio de San Basilio, y dos de sus miembros descubrieron el cuerpo de uno de sus colegas en un camino en el terreno hace un par de horas. La rama uniforme respondió a una llamada al 999 y encontró el cuerpo exactamente donde fue descubierto, confirmó la sospecha de juego sucio y contactó al CID. Mientras todo esto sucedía en el Prior, el hermano Gerontius, que aparentemente es amigo del jefe de policía, hizo una llamada telefónica y lo siguiente que sé es que recibí una llamada que me indicaba que colocara a mi mejor gente en el caso. Eso significa que tú y tu equipo, DI Ross. Como dije, les pido disculpas a usted y a su esposa si tenían planes, pero espero que puedan entender la posición en la que me ubicaron”.

Era como si el DCS supiera exactamente lo que Andy y María Ross habían planeado para la siguiente hora o dos, o más, pero apretó los dientes y respondió cortésmente: “Por supuesto, señora. Llamaré a DS Drake y le pediré que me encuentre allí de inmediato. ¿Sabes si el ME ya ha sido llamado?”

“Bien hombre, y sí, entiendo que el CID inmediatamente solicitó ayuda y el Doctor Nugent estaba en camino cuando hablé con ellos. Te encontrará en el sitio.”

“Está bien, me pondré en contacto con Izzie Drake y lo haré”, respondió Ross, ya mentalmente expresando la manera de darle la noticia a su compañera, que estaría disfrutando de su velada con su esposo Peter y estaría igualmente furiosa por tener su noche interrumpida por una llamada. ”Solo una pregunta, señora.”

“¿Sí?”

“Er, ¿dónde está el Priorato de Santa Emma?”

“En realidad se llama El Priorato de Santa Emma pero Priorato de Santa Emma supongo que lo hace más corto. Está en Grassendale, lo suficientemente fácil de encontrar. Me han dicho que está señalizado.”

“Gracias. Bien, mejor me pondré en marcha entonces. Espero que el Doc. Nugent ya esté allí y le encantará jalarme la oreja por llegar tarde.”

Su jefa en realidad se rió un poco ante el comentario de Ross, el primero por lo que podía recordar.

“Esperaré una actualización mañana en algún momento”, dijo Hollingsworth. “Sé que inicialmente tendrás mucho que hacer, así que no espero un informe por la mañana. Llámame por la tarde y déjame tener un informe de progreso, ¿de acuerdo?”

“No hay problema”, respondió Ross y se quedó con un teléfono en silencio mientras Hollingsworth colgaba, dejándolo para continuar con el trabajo. Lo primero es lo primero, sin embargo. Andy Ross subió lentamente las escaleras y tímidamente asomó la cabeza por la puerta de la habitación, donde María se sentó apoyada contra las almohadas con una mirada resignada en su rostro.

“Supongo que esa llamada significa que no hay sexo apasionado para nosotros esta noche, ¿entonces?

“Temo que no, cariño. Esa era la DCS Hollingsworth, de todas las personas. Oscar está de vacaciones y se ha hecho cargo directamente del equipo. Parece que el jefe de policía tenía amigos en lugares divinos.” Respiró hondo y sonrió con pesar. “Ha habido un asesinato en un lugar llamado Priorato de Santa Emma en Grassendale. Tengo que llegar allí de inmediato. El Prior, jefe, es compañero del jefe de policía y había pedido las mejores personas disponibles”.

“¿Y presumiblemente esos son tú y tu equipo?”

Él asintió con tristeza.

“Es una espada de doble filo, siendo el mejor, ¿eh?” María estaba sonriendo ahora. Fama en el trabajo, pero un caso grave de coitus interruptus en casa. “Y, por cierto, se llama El Priorato de Santa Emma, Andy”.

“Tú también”, dijo, y luego, “no importa”, ya que María estaba a punto de preguntar qué quería decir.

Ross se cambió rápidamente a un atuendo adecuado mientras llamaba a su compañera, la sargento detective Izzie Drake en su teléfono manos libres mientras lo hacía. Su respuesta fue predecible.

“Oh mierda, jefe. Justo cuando estábamos a punto de...”

“No me digas. Si es algo como lo que María y yo estábamos a punto de hacer, puedo entender tu frustración, la de Peter también.”

“En realidad, estábamos a punto de dar un paseo nocturno a la luz de la luna, ya que es una noche muy agradable”, se rió.

“Oh, cierto”, dijo Ross. “Muy romántico.”

“Podría haber sido”, respondió Drake con brusquedad.

“Lo siento, Izzie”

“No te preocupes, jefe. Dime dónde encontrarte.”

Después de darle instrucciones a Drake sobre el priorato, Ross rápidamente besó a María, le dio un abrazo amoroso y pronto salió por la puerta. El viaje desde su casa en Prescot hasta el priorato en Grassendale tomaría veinte minutos para cubrir las doce millas más o menos hasta el destino.

Nunca antes había visitado un priorato, no estaba seguro de qué esperar cuando llegase, pero mientras reflexionaba en su camino a Grassendale, el asesinato es asesinato, donde sea que sucediera, y su trabajo era el mismo de siempre: descubrir y aprehender un asesino. El hecho de que este se haya comprometido con lo que técnicamente era propiedad de Dios podría agregar algunas complicaciones. Tendría que esperar y ver.

Mientras conducía, llamó al sargento Sofie Meyer y a los detectives Derek McLennan y Nick Dodds. Dejaría al resto del equipo a dormir. Podrían ponerse al día por la mañana. Mientras lo pensaba, hizo una llamada más: recordó que la DC Sam Gable había sido educada como católica y su conocimiento de la religión católica podría ser útil desde el principio. Gable aún estaba despierta y compartía la noche con su novio, Ian Gilligan, un sargento de detectives de la Policía de Gran Manchester. Estaba lo suficientemente contenta de que la llamaran. Era parte del equipo cuando trabajaba para el Equipo Especialista de Investigación de Asesinatos de la Policía de Merseyside.

Ross sonrió para sí mismo al darse cuenta de que los únicos oficiales que no había sacado de sus casas eran el sargento detective Paul Ferris, el genio de la informática del equipo y el miembro más nuevo, DC Gary ‘Pelirrojo’ Devenish, apodado por su cabeza de pelo rojo fuego Al menos ellos, y la asistente administrativa del equipo, Kat Bellamy, tendrían los ojos brillantes y mente fresca para mañana.

Como lo había indicado el Superintendente Jefe, el Priorato de Santa Emma estaba señalizado mientras conducía por el frondoso y próspero suburbio de Grassendale. Ross estaba impresionado por la cantidad de grandes villas y mansiones que se habían construido en esta zona tranquila de Liverpool. Atravesó la entrada: dos grandes pilares de piedra que sostenían un par de viejas pero útiles puertas de hierro fundido, pintadas de verde bosque. Encima de cada pilar había un par de ángeles de hormigón arrodillados, cada uno con sus manos unidas en oración. Un letrero de madera hundido en el borde de la hierba junto a las puertas anunciaba que estaba a punto de entrar en el Priorato de Santa Emma.

A la luz de la luna, la característica sobresaliente del priorato fue sin duda la alta aguja de la iglesia reconstruida, a la que los constructores habían logrado dar el aspecto original de una iglesia gótica. Con la luz de la luna brillando casi incandescente detrás del edificio, a Ross le pareció adoptar un semblante mezquino y melancólico. Los pocos edificios situados alrededor de una especie de patio se asemejaban a una colección aleatoria de bloques de barracas, como los que se pueden encontrar en un establecimiento militar remoto, donde la conformidad con cualquier forma de diseño militar regular se había eliminado con la basura de la semana anterior.

Deteniendo el auto, se bajó del vehículo y examinó rápidamente su entorno, como se podría ver en ausencia de iluminación externa en el sitio. Afortunadamente, cada luz en cada edificio parecía estar encendida, y cuando las luces se registraron en su cerebro, Ross se dio cuenta de los faros que seguían el angosto y sinuoso camino de asfalto que había maniobrado unos minutos antes.

Asumió, correctamente, que esta sería su compañera, la sargento detective Izzie Drake, y un minuto después, ella se detuvo a su lado en su auto nuevo. Su esposo, Peter Foster, había insistido en que su fiel Mini sería demasiado pequeña para conducir cómodamente a medida que avanzaba su embarazo, y esta fue la primera vez que Ross vio la última compra de la pareja.

“Muy bien”, dijo Ross, tan pronto como ella bajó del Vauxhall Astra con un motor de 1.6 litros de dos años.

“Gracias. No tiene un aspecto muy deportivo, pero Peter pensó que sería un vehículo más práctico una vez que llegara el pequeño.”

“Estoy de acuerdo. Mucho espacio para una silla de paseo, ir de compras y todo ese tipo de cosas”.

“DI Ross, ¿verdad?”, Llegó la voz de un sargento de policía uniformado que se acercaba.

“Ese soy yo, ¿sargento...?”

“Blake, señor. Me dijeron que me quedara aquí, asegurara la escena del crimen y esperara su llegada. Nadie ha estado cerca del sitio desde que lo acordonamos. Tengo dos muchachos vigilando allí.”

“Bien hecho”, dijo Ross con un rápido movimiento de cabeza. “Lo tomaremos desde aquí ahora. Sus muchachos pueden irse tan pronto como lleguen los SOCO (oficiales de escenas del crimen). Pero por favor haga arreglos para tener un agente estacionado en el sitio durante la noche para asegurarse de que la escena permanezca intacta hasta que mi gente pueda revisarla a la luz del día. Por favor, deje que el sargento Drake tenga una copia de su informe lo antes posible, ¿de acuerdo?”

“Está bien señor. Es todo tuyo.”

“Ahora bien, sobre este bebé tuyo”, Ross se volvió hacia Drake, con una cálida sonrisa en su rostro.

“No me recuerdes lo que vendrá en unos meses”. Desestimó el tema con un gesto de su mano derecha, mientras que su brazo izquierdo hizo un gesto de barrido para observar su nuevo entorno. “Un poco diferente para nosotros, ¿no?”

“Definitivamente, Izzie, y será mejor que estemos en la pelota con este ya que el jefe de policía es el compañero del tipo a cargo”.

“Ese sería yo, inspector Ross” una voz profunda y resonante habló desde detrás de los dos detectives, casi haciéndolos saltar de sus pieles. Girando, Ross y Drake se encontraron confrontados por el Prior de Santa Emma, el hermano Gerontius. En la oscuridad, en sus pies con sandalias, se había acercado en virtual silencio.

Ross recuperó rápidamente la compostura y le tendió la mano al alto monje que, a pesar del motivo de su visita, tenía una sonrisa amable en su rostro mientras hablaba.

“Lo siento si te hice saltar”, se disculpó. “Siempre olvido que estas sandalias hacen que sea casi imposible que alguien te escuche si no te ven venir”.

“No hay problema, padre, ¿verdad? No estoy seguro de cómo deberíamos llamarle, lo siento.”

“Está bien, inspector. Soy el Prior aquí y mi nombre es Hermano Gerontius. Puedes llamarme hermano Gerontius, o si no hay otros monjes con nosotros en ese momento, hermano para abreviar.”

“Gracias, cierto”, Ross sonrió al monje y le presentó a Drake. “Esta es mi compañera, la sargento detective Clarissa Drake... Izzie para abreviar”.

“Gusto en conocerla, Sargento. Solo desearía que ambos pudieran haber estado aquí en circunstancias más felices”, dijo el Prior, en una primera referencia a su razón de estar en el priorato en medio de la noche.

“Sí, de hecho”, respondió Ross. “¿Acepta nuestras condolencias por la muerte de su colega, hermano...?”

“Hermano Bernárd”, respondió Gerontius. Un hombre más amable y gentil que no podría esperar conocer, inspector. Simplemente no tengo idea de por qué alguien desearía cometer un acto tan vil contra él”.

“La información que me dio mi jefe dice que llamó a su amigo el jefe de policía poco después de que los oficiales de policía respondieron a su llamada al 999... que usted mismo le había informado que se había cometido un asesinato. ¿Cómo estaba tan seguro de que el hermano Bernárd había sido asesinado, en lugar de que él hubiera muerto por causas naturales?”

“Primero que nada, por favor no pienses que estaba 'subiendo de rango' o algo por lo que llamé al jefe de policía. No fue para nada así, pero él es un viejo amigo que nos ayudó mucho cuando nos embarcamos en esta aventura en St. Emma, y me dijo que llamara si alguna vez necesitábamos apoyo. Debido a la naturaleza de la muerte del hermano Bernárd, quería asegurarme de que la policía local enviase a alguien adecuadamente calificado para manejar un caso que me parece un poco inusual, lo que me lleva a responder su pregunta sobre cómo supe que el hermano Bernárd fue asesinado. No siempre fui monje, inspector Ross. En mi vida anterior, laica, fui químico, farmacéutico, y soy muy consciente de los efectos de ciertos venenos en el cuerpo humano. Cuando llegué después de ser convocado por la hermana Paulette, lo primero que hice fue ver si podía hacer algo para ayudar al hermano Bernárd, pero cuando me acerqué a él, pude percibir el olor a almendras amargas de su boca, una señal segura de envenenamiento Su médico forense está con el hermano Bernárd ahora y estoy seguro de que confirmará que mi amigo y colega fue asesinado por el uso de veneno de cianuro”.

“¿Cianuro?” Ross estaba horrorizado. “No he oído hablar de un caso de envenenamiento por cianuro en años”.

“No obstante, estoy convencido de que encontrarás que es la causa de la muerte del hermano Bernárd. Ahora, supongo que debería llevarte al cuerpo y a tu médico forense. Debes hablar con el hermano Ignacio y la hermana Paulette a su debido tiempo, y te estarán esperando en el refectorio.

El hermano Gerontius no dijo nada más por el momento, simplemente se volvió y dirigió el camino hacia el huerto. Allí, tan pronto como doblaron la esquina del camino principal hacia el camino más angosto hacia el camino vegetal, Ross y Drake pudieron ver al Doctor William Nugent y su asistente, Francis Lees, ya en el trabajo. Podían distinguir el cuerpo del hermano Bernárd, en el suelo, parcialmente oculto por el grueso del brillante pero extremadamente gordo patólogo. Dos agentes estaban de guardia cerca, como lo prometió el sargento Blake.

“Te dejaré para que consultes con el médico ahora”, dijo el Prior con total naturalidad. ”Si me necesitas, por favor envía por mí. Dejaré a uno de los hermanos en la puerta del jardín, en caso de que necesites algo. Él no interferirá de ninguna manera con usted o su gente “.

Ross agradeció al Prior y le informó que un equipo forense también llegaría en breve, y agradecería que alguien estuviera disponible para acompañar a Miles Booker y su equipo a su ubicación. El hermano Gerontius acordó salir de guardia para guiar a los SOCO a la ubicación de Ross a su llegada.

“Bueno, ¿te apetece verte aquí?”, Dijo Ross, no demasiado fuerte, consciente de dónde estaban, mientras Drake y él se dirigían hacia donde William Nugent y Francis Lees estaban trabajando duro.

“Ah, decidió acompañarnos, ¿tiene usted, detective inspector Ross, sargento Drake?” Nugent se puso de pie en toda su altura, casi seis pies, pero era su volumen lo que la gente solía recordar. Conocido a sus espaldas por la mayoría de los miembros de la fuerza policial que tenían motivos para tratar con él como 'Gordo Willie ', el médico se había originado en Glasgow. Dado que había vivido y trabajado en Liverpool durante más de veinte años, la mayor parte del acento de Glasgow había desaparecido de su discurso cotidiano. Ross sabía muy bien, sin embargo, que en momentos de estrés o emoción, William Nugent se deslizó sin esfuerzo en un amplio acento de Glasgow que podría haber venido directamente de los Gorbals, un suburbio de la ciudad más grande de Escocia.

“El Prior me dice que estamos viendo un caso de asesinato por envenenamiento por cianuro”. Ross dijo las palabras como una declaración, no como una pregunta. Mientras hablaba, el flash de la cámara de Francis Lees continuó tomando fotos tras fotos de la escena del crimen, usando lentes especiales que Ross asumió que tomaron buenas imágenes en la oscuridad.

“Bueno, ¿Qué hago entonces?” Nugent parecía ofendido. “Si ese monje está tan seguro de la causa de la desaparición de este pobre tipo, me sorprende que necesites mi presencia”.

“Oh, me conoces, Doc. Siempre me gusta una segunda opinión “, sonrió Ross.

“Eres un joven cabrón sangriento, eso es lo que eres. ¿Una segunda opinión? Te daré una segunda opinión en un minuto.”

“Cálmate Doc. Solo bromeaba”.

“Sí, bueno, resulta que tu hermano Gerontius parece acertar con su especulación. El cianuro parece muy probable. Nugent hizo señas a Ross y Drake lo suficientemente cerca como para que pudieran ver lo que él indicaba, aunque no demasiado cerca como para contaminar la escena del crimen, en caso de que hubiera rastros de evidencia o huellas en las inmediaciones. Mientras giraba el cuerpo ligeramente, para que pudieran ver la cara del hombre muerto.

Izzie Drake jadeó. “¡Dios mío! Parece que estaba aterrorizado justo antes de morir. Su cara... está tan retorcida.”

“Sí, sargento Drake, bastante bien. Uno de los síntomas de la intoxicación por cianuro es la convulsión, y parece que este pobre hombre sufrió tal cosa antes de su fallecimiento. No se deje engañar por la guerra antigua o las películas de espías que muestran a un espía mordiendo una cápsula de cianuro y cayendo instantáneamente muerto. En realidad, la víctima puede tardar hasta tres minutos de pura agonía en sucumbir”.

“Serás capaz de confirmar esto en la autopsia, supongo, Doc” Ross posó.

“Sí, pero necesitaré llevarlo de vuelta al laboratorio de Sharp. Si se trata de cianuro, me temo que solo tiene una vida media en el cuerpo humano, y aparte de algunas señales reveladoras, habrá desaparecido por completo de su sistema entre veinticuatro a cuarenta y ocho horas.”

“Entonces, esperemos que Miles y sus SOCO lleguen rápido para que pueda retirar el cuerpo rápidamente”.

Como si fuera una señal, el sonido de una sirena que se acercaba cortaba el aire nocturno como el aullido de un alma en pena. Escoltado por el hermano Simon, a quien Gerontius le había asignado el deber, Miles Booker, el Gerente de la escena del crimen como se le había referido ahora, y su equipo de técnicos pronto estuvieron en la escena y revisaron el área inmediata alrededor del cuerpo. En poco tiempo, William Nugent autorizó el traslado del cuerpo a la morgue de la ciudad y un par de paramédicos que esperaban rápida y cuidadosamente colocaron los restos en una bolsa negra para cadáveres; El cuerpo del hermano Bernárd comenzó su viaje hacia su cita con bisturís de autopsia, sierras y otros accesorios.

Ross y Drake dejaron la escena en el sendero del jardín. Ya era hora de que hablaran con la desafortunada pareja que había descubierto el cuerpo. Ross convocó al hermano Simon desde donde estaba, luciendo decididamente incómodo a unos veinte metros de distancia, y le pidió al monje que los condujera al refectorio donde aparentemente encontrarían al hermano Ignacio y a la hermana Paulette. Mientras lo seguían, Ross hizo buen uso de su tiempo con él.

“¿Conocía bien al hermano Bernárd, hermano Simon?”, Preguntó mientras el monje los guiaba por el camino oscuro, ayudado levemente por una lámpara a batería que hacía poco para penetrar la sensación de pesimismo que Drake estaba experimentando cada vez más,

“No, para nada bien”, respondió el hermano Simon en voz baja. “No conozco a nadie muy bien todavía. Solo he estado aquí por poco tiempo. Solo unos tres meses, ya ve.”

Ross sintió una ligera sensación de exasperación ante la respuesta del monje. “¿Tres meses y apenas conocía a nadie? ¿Estas personas no hablan entre sí?”, Le susurró a Drake mientras caminaban.

“¿Tres malditos meses y apenas conoce un alma? Increíble en cualquier otro entorno, pero aquí, supongo que es bastante normal, ya sabes, toda esa oración y el tiempo dedicado a hacer lo que sea que hagan los monjes y las monjas. Poco tiempo para las relaciones sociales”.

“Maldita sea, Izzie, eso es bastante profundo”, Ross sonrió, pero antes de que pudieran decir algo más, el hermano Simon se detuvo y tuvieron que tener cuidado de no pisarle los talones.

“Aquí estamos”, dijo, haciendo un gesto. “Les dejaré con eso. A todos los demás se les ha pedido que se queden en sus propias habitaciones. El hermano Ignacio y la hermana Paulette le están esperando.”

Ross le agradeció al monje que, notó por primera vez, tenía una cicatriz de aspecto desagradable en el lado izquierdo de la cara. Se preguntó qué habría hecho Simon en su vida anterior; esa cicatriz fue mala. ¿Un accidente industrial quizás? Por ahora, sin embargo, tenía otras cosas en mente. Por cortesía, llamó una vez a la puerta del refectorio, y él y Drake entraron. Era hora de comenzar la investigación.








Capítulo 3



Cuando los Pájaros Dejaron de Cantar

Cuando Ross y Drake entraron al refectorio, lo primero que se le ocurrió a Ross fue que el lugar se parecía a un comedor escolar. Sillas con marcos de metal con asientos de plástico estaban situadas en una serie de mesas con marcos similares con superficies de color gris pálido, limpias, hechas de laminado indeterminado. En un extremo de la habitación había un pequeño servidor, actualmente vacío, al lado del cual había dos grandes urnas, presumiblemente para té y café, y un gran enfriador de agua.

El hermano Ignacio y la hermana Paulette se sentaron uno frente al otro en la mesa más cercana a las urnas, para facilitar la obtención de repuestos, fue lo que Ross asumió. Mientras Drake y él se acercaban a ellos, el monje y la monja se levantaron para saludarlos.

“Por favor, siéntense”, dijo Ross y la pareja reanudó sus asientos. “Lamento que nos veamos obligados a encontrarnos en circunstancias tan tristes”, dijo a modo de saludo y luego se presentó a sí mismo y a Drake. Podía ver que la joven monja había estado llorando, evidenciado por el enrojecimiento alrededor de sus ojos y las lágrimas en sus mejillas sonrojadas. El monje también parecía molesto y una mirada de algo más, tal vez miedo, parecía acechar detrás de sus ojos. “Estoy seguro de que comprende que es importante que hablemos con los dos, ya que fueron las primeras personas en encontrarse con el cuerpo del hermano Bernárd”.

“Sí, por supuesto”, dijo el hermano Ignacio, aparentemente hablando por los dos. “Fue un gran shock, inspector, puedo decirle”.

“Por supuesto, estoy seguro de que lo fue”, respondió Ross suavemente. “Por favor, ¿puede decirnos qué estaban haciendo los dos inmediatamente antes de encontrar el cuerpo?”

“Estábamos plantando semillas: coles y coliflores. Cultivamos productos frescos durante todo el año si podemos. Nos ayuda a alimentarnos. Y también vendemos nuestros productos en los mercados locales cuando tenemos suficiente”.

Antes de que Ignacio pudiera continuar, la hermana Paulette sorprendió a Ross al intervenir: “Fue horrible, simplemente horrible. He visto cuerpos antes, pero la mirada en el rostro del pobre hermano Bernárd... Era como si se hubiera encontrado cara a cara con el mismo Satanás”.

Ross se dio cuenta de que la joven estaba claramente al borde de la histeria. La mirada hacia Drake fue reconocida y ella se sentó al lado de la monja, agarrando una mano y apretándola, ofreciendo a la pobre mujer un mínimo de apoyo.

“Debe haber sido terrible para ti”, dijo Drake tranquila y calmadamente, tratando de inducir sentimientos similares en la monja que había comenzado a sollozar de nuevo.

“Dices que has visto la muerte antes, hermana. Pareces bastante joven para decir esas cosas. ¿Dónde te encontraste con los cuerpos de los que hablas?” Ross preguntó.

“Pasé dos años como voluntaria para la orden en Sudamérica, colaborando con nuestra operación de ayuda en Venezuela. Hubo mucha lucha interna en el país y hubo, y todavía hay, un gran número de personas desplazadas que necesitan nuestra ayuda, inspector. Lamentablemente, hubo muchas muertes, por heridas, hambre, causas naturales, todo tipo de razones, pero ninguna de esas personas pobres se veía como el pobre hermano Bernárd”.

La conversación continuó durante cinco minutos, con Ross y Drake asumiendo alternativamente el interrogatorio mientras buscaban cualquier cosa importante que la pareja pudiera revelar. Pronto se hizo evidente que, aparte de tropezar literalmente con el cuerpo, había poco de utilidad que los dos pudieran agregar.

Sin embargo, Ross hizo un intento más para obtener algo de la pareja. “Por favor, piense con mucho cuidado”. Podía ver que Ignacio y Paulette estaban haciendo todo lo posible para concentrarse en sus palabras, aunque estaba seguro de que sus mentes todavía estaban en el camino en el momento en que encontraron el cuerpo, un hecho que podría demostrar ser útil con la siguiente pregunta. “Mientras ambos estaban ocupados plantando sus semillas y luego limpiando todo, listos para terminar el trabajo, ¿alguno de ustedes vio o escuchó algo, sin importar cuán intrascendente pudiera parecer en ese momento, viniendo de la dirección del cuerpo del hermano Bernard?”

“Es Bernárd, como en el francés Bernaaard, Inspector, no como en el inglés, Bernard”, dijo Ignacio, corrigiendo la pronunciación defectuosa de Ross.

“Lo siento, estoy corregido”, respondió. “¿Pero escucharon algo, alguno de ustedes?”

La hermana Paulette parecía burlona. Drake se dio cuenta de que estaba dudando de algo. “Por favor Hermana, si has pensado en algo, no importa cuán pequeño sea, cuéntanos. Podría ser importante.”

La monja vaciló cuando decidió si hablar. Finalmente, ella tomó su decisión. “Usted ve, no es tanto un caso de lo que escuché como más de lo que no escuché”, dijo enigmáticamente.

“Por favor díganos, hermana”, instó Ross.

“El hermano Ignacio acababa de decirme que ya era hora de que termináramos, y levanté la vista y pensé que era una tarde hermosa. El sol se ponía muy lentamente, proyectando una hermosa rosa en las nubes. Había un mirlo cantando en un árbol cercano y los pajaritos, gorriones, etc., tuiteaban a nuestro alrededor, haciéndolo parecer aún más perfecto, un verdadero regalo de Dios, pensé. Acababa de colocar mi paquete de semillas en la canasta utilizada para transportarlas cuando, de repente, los pájaros ya no estaban allí... o al menos, ya no cantaban. Todo estuvo en silencio, durante unos veinte o treinta segundos, no estoy segura, y poco a poco comenzaron a cantar y tuitear de nuevo. Pensé que tal vez habían sido molestados por un zorro o algo así. Ahora, creo que podría haber sido, ya sabes, cuando el pobre Bernard estaba siendo...”

“Sí, gracias hermana. Tenemos la idea ¿Tienes alguna idea de qué hora fue?”

“Lo siento, pero ninguno de nosotros llevaba reloj”, fue la respuesta del hermano Ignacio.

“La llamada al 999 se realizó a las 6.44”, aconsejó Ross, “y la policía llegó aquí justo después de las siete de la tarde. Parece que esa fue la hora en que el Hermano Bernárd fue asesinado, debe haber sido entre las 6.30 y las 6.40 de la tarde, lo que significa que usted probablemente apareció literalmente minutos después de su muerte”.

“Oh, Dios mío”, dijo Paulette con una voz que le dio a Ross la impresión de que la frase estaba tan cerca de maldecir como la joven monja alguna vez lo hubiese hecho. “Pero nadie nos pasó, ¿verdad, hermano? Entonces eso significa...”

“Eso significa que el asesino se fue en la dirección opuesta, lo que lleva ¿a dónde, exactamente?”

“Esa es la ruta que habríamos tomado para llegar al refectorio”, proporcionó el hermano Ignacio. “De hecho, ahí es donde caminamos después de poner nuestras Herramientas y semillas en el pequeño cobertizo en la esquina de la parcela del jardín. Pero el camino se abre hacia el claustro, lo que llamarías el patio, y permite el acceso a la mayoría de los otros edificios del sitio, inspector.”

“¿Y cuántas personas conocen el diseño preciso del priorato?”, Preguntó Drake.

“Todos los que viven aquí, por supuesto, además de los visitantes regulares, el médico, el obispo y cualquiera de las diversas personas eclesiásticas que tienen contacto regular con nosotros por una variedad de razones”.

“¿Alguno de ustedes conocía bien al hermano Bernard?”, Preguntó Ross.

“Apenas lo conocía”, la hermana Paulette respondió rápidamente. “Solo hablé con él unas pocas veces, generalmente para pasar la hora del día, para ser sincera”.

“Hablé con él bastante cuando llegó”, dijo el hermano Ignacio. “Aparentemente era suizo de nacimiento y yo estaba interesado en conocer su tierra natal. No tenemos muchas oportunidades de hablar sobre tierras extranjeras y demás, viviendo nuestra existencia bastante enclaustrada, pero Bernard realmente no era muy comunicativo. Dijo que fue hace mucho tiempo y que apenas podía recordar sus años de infancia, así que no insistí en el asunto”.

“Ya veo”, dijo Ross. “¿Entonces no era muy hablador?”

“No, estoy de acuerdo con eso”, dijo Ignacio, y Paulette asintió.

“¿Entonces el asesino habría tenido que cruzar el claustro a la vista de todos?” Izzie Drake rápidamente se dio cuenta.

“Bueno, sí, supongo que lo habrían hecho”, dijo el monje, pensativo.

“Vamos a tener que hablar con todos los que estuvieron presentes en el priorato durante la primera parte de esta noche”, pensó Ross mientras hablaba. “¿Cuántas personas hay aquí, hermano?”

“Además de mí y la hermana Paulette aquí, y el hermano Gerontius, a quien ya conociste, tenemos otros seis monjes, uno menos sin el pobre hermano Bernárd y cuatro monjas más. No somos una gran comunidad, inspector.”

“Bien, hermano, hermana. Creo que eso es todo por ahora, gracias. Probablemente tendremos que volver a hablar contigo mañana, a menos que alguno de ustedes haya visto a alguien sospechoso rondando antes o después de la muerte del hermano Bernárd.”             

Con el monje y la monja sacudiendo la cabeza, Ross y Drake los dejaron para dormir lo que pudieron y caminaron hacia el sitio donde Miles Booker y su equipo estaban trabajando duro. Antes de partir por la noche, tendrían que volver a hablar con el hermano Gerontius, pero, por ahora, Ross estaba ansioso por saber si los técnicos forenses habían descubierto algo útil.

Los últimos restos de luz del día habían dado paso a la noche, y Ross sabía que había pocas esperanzas de que la gente de Booker descubriera algo que no habían localizado, al menos hasta que la luz del día regresara al Priorato de Santa Emma.








Capítulo 4



Priorato vs Monasterio

Miles Booker dio todas las señales de ser un hombre frustrado cuando Ross y Drake finalmente lograron sacarlo de la escena del crimen.

“No hay mucho para Andy”, dijo de inmediato. “Algunas fibras donde se encontró el cuerpo. Si hay algo presente en la víctima real, estoy seguro de que Doc Nugent lo encontrará, pero sospecho que las fibras serán del hábito del monje. En cuanto al asesino, si atacó a la víctima, no hay signos de lucha, por lo que habría sido un ataque rápido como el rayo que inmovilizó al pobre hombre inmediatamente. Por supuesto, como no hay herida involucrada, no hay sangre con la que podamos trabajar, y no parece que el hombre o la mujer involucrados hayan dejado algo en la escena o hayan dejado algo atrás. Es como si estuviéramos mirando un lienzo en blanco. Vamos a repasar todo de nuevo a plena luz del día, por supuesto, pero no vayas construyendo tus esperanzas amigo, lo siento.”

“Eso es todo lo que necesitamos”. Ross parecía frustrado. “No es tu culpa, Miles. Solo puedes trabajar con lo que te presentan. ¡Típicamente sangriento, el jefe de policía vigila el caso, Oscar Agostini está de vacaciones, y tengo al maldito DCS supervisando directamente la investigación!”

“Sarah Hollingsworth, ¿la abeja reina misma?”

“Sí, y aquí estoy, en los terrenos de un monasterio en medio de la noche sin una maldita pista para continuar”.

“Er, es un priorato, señor”, corrigió Drake.

“Oh cierto, priorato. Estoy corregido. ¿Cuál es la diferencia entre un monasterio y un priorato, de todos modos?”

“Tal vez deberíamos preguntarle al Prior cuando volvamos a hablar con él”, sugirió.

“Buena idea. Bien, Miles, si no hay nada que puedas darme aquí y ahora, será mejor que hablemos con el hermano Gerontius. ¿Izzie?”

Mientras caminaban hacia el edificio administrativo, donde el hermano Gerontius los estaría esperando pacientemente, Ross y Drake se tomaron un momento para intercambiar algunas palabras.

“Eso fue inteligente de parte de la Hermana Paulette al unir el silencio de los pájaros con el momento de la muerte del Hermano, ¿no crees?”

“Sí, es una joven bastante astuta. Observadora también. No todos habrían pensado en eso y asociado los dos eventos”.

“Supongo que proviene de que ella tiene una conexión cercana con la naturaleza. Probablemente esté muy en sintonía con los sonidos de la vida salvaje, etc...” estuvo de acuerdo Ross.

“¿Tienes alguna idea?” Preguntó Drake.

“No vale la pena compartirlo”, Ross sacudió la cabeza. “Por lo que parece, casi cualquiera podría haber entrado en la propiedad y haber matado al monje, pero una cosa es realmente desconcertante en este momento. ¿Por qué veneno?”

“Podría ayudarnos a formular una teoría cuando obtengamos los resultados de la autopsia, siempre asumiendo que el Gordo Willie pueda llegar a una causa definitiva de muerte y darnos una idea de cómo se administró el veneno, si eso fue lo que mató al hermano Bernárd”.

Ross no pudo decir nada más por el momento, ya que estaban entrando al edificio donde encontrarían al hermano Gerontius, a quien ubicaron fácilmente en su oficina al final de un largo corredor; Era el único con luces que entraban por la puerta abierta. Todas las demás puertas estaban abiertas, pero solo conducían a la oscuridad.


  
    Los asesinatos del Monasterio de Mersey
    
  




  








Capítulo 9



El regreso de Agostini

“¿No puede un hombre irse por unos días sin volver a un desastre sangriento y complicado como este?” El inspector jefe de detectives Oscar Agostini estaba sonriendo mientras hablaba.

Ross acababa de proporcionar una sesión informativa sobre asuntos relacionados con el escuadrón en el primer día de regreso de Agostini al trabajo. Junto con Izzie Drake, Ross se sentó en la oficina de Agostini, admirando el bronceado de su viejo amigo. La pareja había trabajado juntos en sus primeros casos, cuando formaron una formidable asociación de detectives. Agostini había asumido el control general del día a día del escuadrón cuando Ross rechazó un ascenso para mantenerse en el extremo agudo de los asuntos operativos. Se negó a aceptar un trabajo que lo vería atrapado detrás de un escritorio durante la mayoría de sus días de trabajo.

“Bueno, teníamos que tener algo preparado para cuando volvieras”, bromeó Ross con su viejo amigo. “Como eres católico y todo eso, no puedo pensar en nada más apropiado que un asesinato en un monasterio”. Ross sonrió.

“Es un priorato, no un monasterio, ¿recuerdas?”, Intervino Drake.

“Lo sé, lo sé, pero el monasterio suena mejor”. Ross se estaba divirtiendo mucho.

“Andy, por el amor de Dios, ¿sabes la última vez que estuve en una iglesia católica romana?”

“Conociéndote, probablemente el día de tu boda”, bromeó Ross.             

“No muy lejos”, dijo Agostini. “Deberías saber que soy tan religioso como una mosca doméstica. Ahora vamos, hombre, cuéntame sobre este caso y dónde estamos parados en la investigación.”

Ross y Drake pasaron conjuntamente los siguientes diez minutos informando a Agostini sobre el caso, incluidos los desarrollos más recientes del contacto con la Bundespolizei austriaca.

“Parece que tenemos un verdadero misterio en nuestras manos”, afirmó Agostini después de sentarse en silencio y escuchar atentamente los horribles acontecimientos en St. Emma. “Sin duda, necesitamos saber qué le sucedió al verdadero hermano Bernárd, por lo que solo podemos esperar que su nuevo amigo, Klaus Richter, se comunique con usted pronto. Entonces necesitamos descubrir el motivo detrás de la suplantación. Lo que sea que fuera, tenía que estar dirigido a sacar a la víctima de Austria, pero quienquiera que lo organizó no cubrió sus huellas lo suficiente porque alguien llegó al tipo, ¿no?”

“Sabes, Oscar. Me acabas de dar una idea. ¿Qué pasa si también se han infiltrado en el priorato? Tal vez uno de los monjes o monjas es nuestro asesino y fue enviado allí con el propósito preciso de matar al falso hermano”.

“¿Un segundo impostor?” Drake parecía horrorizado ante la idea.

“Todo es posible”, coincidió Agostini con Ross. “Por lo que me has dicho, definitivamente parece un trabajo interno, a menos que un asaltante desconocido se escabulla en los terrenos de St. Emma, mate al monje y luego se escabulla sin que nadie note que un extraño deambula libremente por el lugar”.

“Extrapolando sobre esa teoría”, dijo Ross, pensando en voz alta. “Si el asesino vino de adentro y estuvo allí específicamente para asesinar al impostor, quienquiera que sea debe haber llegado a St. Emma después del falso hermano Bernárd. Si nos concentramos en aquellos que llegaron al priorato desde su llegada, debería reducir significativamente nuestro grupo de sospechosos”.

“¿Pero no querría el asesino salir de allí lo antes posible?”, Preguntó Drake con el ceño fruncido. “Después de todo, deben saber que pronto trabajaremos un poco y luego nos acercaremos a ellos en poco tiempo”.

Ross murmuró un acuerdo. “Todo suena demasiado fácil. Tal vez hay algo más que no hemos visto todavía”.

“¿Como una pandilla de cazadores de tesoros sombríos que van y vienen como fantasmas en la noche?” Agostini sonrió al plantear la teoría del misterioso tesoro mencionado en el detallado informe de Paul Ferris sobre la historia del priorato como monasterio.

“Como dijiste, todo es posible”, dijo Ross con un guiño.

Antes de enviar a Ross y Drake en su camino, Agostini planteó una pregunta que se moría por hacer. ”Cuéntame cómo te fue con la DCS a cargo mientras estaba en la soleada España”.

“Oh, fantástico, Oscar. Sarah y yo somos ahora amigotas, ya lo sabes.” Ross sonrió. “Incluso me dijo que la llamara Chica”.

“¿Te estás burlando, seguro?”

“No, casi en los nombres de pila, estamos”, respondió con indiferencia, sin dejar de sonreír.

“Lo siguiente que me dirás es que te invitó a uno de los rituales satánicos de magia negra en los que participa regularmente”, dijo Agostini con una cara totalmente seria.

“¿Qué?” Ross parecía sorprendido. “¿Es una maldita satanista?”

“Ja, ja”. Agostini estalló en carcajadas. “¡Te tengo allí! No trates de engañarme, amigo. ¿Tratándose del primer nombre con la dama dragón? Sí, claro que lo estas.”

Ross se unió a la risa cuando Izzie Drake añadió su voz a la alegría.

“Está bien, bueno, no fue así, pero ella demostró que era humana, para mi sorpresa, y no podría habernos brindado más apoyo si lo hubiera intentado”.

“Bueno. Tuve visiones de volver para encontrarte tirado en un charco de sangre, destruido en un ataque de ira por la Jefa Superintendente después de que ella se hartó de tu terrible sentido del humor.”

Oscar Agostini se llevaba bien con la superintendente jefe de detectives y sabía que ella estaba muy consciente de su temible reputación entre la base, una reputación que no hizo nada para calmar; sintió que daba un empuje extra al comunicar sus órdenes y se aseguró de que sus políticas se cumplieran estrictamente. De hecho, Sarah Hollingsworth era un cobre muy bueno y anticuado. Había subido en la escala de promoción a través del trabajo duro y la tenacidad, durante los días en que las mujeres no eran aceptadas universalmente en puestos de autoridad dentro de la fuerza policial, no solo en Merseyside, sino en general en todo el Reino Unido. Afortunadamente, tales prejuicios sexistas habían desaparecido gradualmente y las mujeres ahora eran consideradas con el mismo respeto cuando se trataba de ascender a puestos de mayor rango en la policía. Sarah Hollingsworth se había convertido en un ejemplo de lo bien que las mujeres podían hacer el trabajo cuando ascendían a un rango más alto dentro de la estructura de comando.

“De acuerdo, bromeando a un lado, Andy, sigamos con el trabajo. ¿Qué sabes sobre Austria?”

“No mucho jefe”, respondió Ross encogiéndose de hombros. “Un país en Europa, al lado de Alemania, una vez anexado por los nazis durante los días de Hitler, un popular destino turístico para los esquiadores... y las delicias de Viena, hogar de Johann Strauss y la mundialmente famosa Escuela Española de Equitación”.

“Me sorprende. ¿Cómo sabes todo eso?”

Ross sonrió de nuevo. “Lo busqué en Wikipedia”.

“Genio”, Agostini le devolvió la sonrisa. “Entonces, tu conocimiento de Austria está a la par con el mío. En otras palabras, prácticamente inexistente”.

“Cierto”, estuvo de acuerdo Ross. “Pero, no temas, Paul Ferris está reuniendo toda la información que pueda obtener sobre el lugar donde se encontraba el verdadero hermano Bernárd y también está en contacto con la gente de Klaus Richter, por lo que ambas partes se mantendrán informadas”.

“¿Cuándo esperas saber de Richter?”

“Tan pronto como él sepa algo, supongo”.

“Está bien, bueno, no me dejes sostenerte. Vamos, par de ustedes, y manténganme informado.”

Ross y Drake regresaron a la sala de escuadrones, donde un aura de desaliento parecía colgar fuertemente. A pesar de todas sus preguntas iniciales, el equipo de detectives, algunos de los mejores de la fuerza, no había podido descubrir nada que pudiera conducir a la identidad del asesino. Paul Ferris y Kat Bellamy estaban trabajando duro, profundizando en el pasado de Santa Emma y su predecesor, el Monasterio de San Basilio. Más específicamente, estaban ansiosos por tratar de desenterrar cualquier información relacionada con el tesoro rumoreado mencionado en manuscritos tempranos y tardíos de la Edad Media.

“¿Algún progreso, ustedes dos?” Preguntó Drake mientras Ross se dirigía a su oficina, donde revisaría lo aprendido hasta ahora.

“En realidad no”, admitió Paul Ferris, de aspecto deprimido. “Hasta donde podemos determinar, St. Emma ha tenido una historia totalmente poco impresionante desde su primera apertura en el 92. No ha pasado nada para llamar la atención. Han tenido un par de menciones en el Echo y en el periódico local de anuncios gratuitos de Grassendale, cuando han celebrado fiestas de verano, pero nunca tienen nada que ver con el tesoro. Pensé que si hubiera habido alguna pista de alguna referencia histórica a un tesoro de algún tipo, incluso si se tratara de algún objeto religioso, habría encontrado un lugar en la historia o el folklore del antiguo monasterio. Siendo ese el caso, se habría asociado con el nuevo priorato cuando se construyó en el sitio”.

Dejó de hablar para recuperar el aliento y Drake sonrió. Él la miró atentamente, como si esperara que ella dijera algo en respuesta a su larga explicación.

“Está bien, Paul, creo que entiendo la imagen. ¿Qué pasa con las autoridades de la Iglesia? ¿Crees que podrían tener registros oscuros que alguien pudo haber encontrado, que podrían haber establecido algún tipo de búsqueda en progreso?” Ella lo miró inquisitivamente. “Sin embargo, tendría que ser algo bastante importante para que se considere digno de cometer un asesinato para tenerlo en sus manos”.

“Oh, Izzie, estoy de acuerdo, pero no nos hemos rendido por una larga tiza. Dejaré que Kat te ponga al tanto de nuestras preguntas”, dijo Ferris y dejó que Kat Bellamy se hiciera cargo.

La diminuta asistente administrativa se tomó un momento para estirar los brazos por encima de su cabeza, aliviando la rigidez de sus músculos al sentarse en la terminal casi sin parar durante la última hora y media. Ella sacudió la cabeza, sus mechones rubios se movían de un lado a otro, y tomó un trago rápido de agua de manantial de una botella grande en el escritorio; entonces, ella comenzó.

“Paul fue muy amable al darme la tarea de contactar a las autoridades de la Iglesia”, dijo Kat sarcásticamente, pero sonriendo al mismo tiempo. “Gracias”. Juguetonamente, deslizó a Ferris por la parte posterior de la cabeza con una hoja de papel, haciendo que sonriera tímidamente.

“No sabía que sería tan difícil, ¿verdad?” Se calló y permitió que Kat le contara su historia.

“De todos modos, lo primero que hice fue contactar al Prior en St. Emma, el Hermano Gerontius. Estaba bien y me dio los números de teléfono de la oficina del Obispo y la oficina diocesana, que administra el Priorato en nombre de la Iglesia, y es el custodio de los registros oficiales de todas las propiedades de la Iglesia en su Diócesis. Hasta aquí todo bien. Pero, sinceramente, Izzie, tratar de sacar algo de ese lugar era como tratar de sacar sangre de una piedra. Cualquiera pensaría que estaba tratando de hacerles cometer una violación de la Ley de Secretos Oficiales, con simplemente decirme algo sobre su historia.” Ella puso los ojos en blanco y sonrió fugazmente. “En primer lugar, la oficina del Obispo fue lo suficientemente útil e incluso pude hablar con el Obispo mismo, el Monseñor Frederick. Parecía muy alegre, y aunque quiere ayudarnos de cualquier manera que pueda para resolver el asesinato del hermano Bernárd, o quien sea que sea realmente, estaba totalmente a oscuras cuando le pregunté si sabía algo sobre un tesoro rumoreado, asociado con el priorato o el monasterio original. Así que me olvidé de él y contacté a la oficina diocesana, y fue entonces cuando pareció golpear una pared de ladrillos”.

“Eso suena extraño, Kat. ¿Por qué serían tan reservados sobre la historia del lugar?”

“Es lo que pensaba. Al principio, el historiador oficial, un sacerdote, no un monje por cierto, llamado Padre Matthew O'Riordan, fue lo suficientemente útil cuando hablamos de Santa Emma. Fue muy comunicativo sobre la historia del priorato, que para ser justos, no ha existido desde hace mucho tiempo, en la mayor escala de las cosas, solo un poco más de veinte años. Como él me dijo, St. Emma realmente no ha existido lo suficiente como para acumular una historia detallada. Me contó cómo surgió el priorato. Nada siniestro allí. Era simplemente tierra de la Iglesia que yacía desierta sin ningún propósito útil, por lo que se tomó la decisión de revivir el antiguo sitio permitiendo que se usara como algo similar a su propósito original. Entonces, de nuevo, no hay nada sobrio o siniestro allí. Luego llegué al punto en el que quería saber sobre la historia detallada del antiguo monasterio, San Basilio.” Ella se calló y puso una mueca.

“Vamos, Kat, ¿qué pasó?”, Instó Drake.

“Hasta ese momento, había sonado bastante abierto y hablador, pero luego comenzó a sonar más como si estuviera leyendo un documento preparado, si sabes a lo que me refiero”.

Drake asintió entendiendo.

“Era obvio que tienen una propaganda estándar cuando se trata de la historia de San Basilio. Mientras me llevaba, saqué la información sobre San Basilio en la red y, sorpresa, sorpresa, fue prácticamente palabra por palabra lo que el sacerdote me estaba diciendo. Entonces, tuve que llegar a una de dos conclusiones. Primero, todo lo que se sabe sobre el monasterio está contenido en esa página web y los pequeños folletos que pasan en St. Emma a los visitantes que podrían estar interesados en la historia del sitio o, dos, las autoridades de la Iglesia saben mucho más de lo que ponen a disposición del público y no quieren que lo sepamos”.

“Vamos, Kat, ¿en serio? ¿Qué podría ser tan importante sobre el monasterio de San Basilio que la Iglesia Católica Romana lo trataría como un gran secreto de estado?”

Sonriendo, tanto Kat Bellamy como Paul Ferris corearon juntos: “¡Un tesoro!”








Capítulo 10



Die Polizeistation, Feldkirch

El Kontrollinspektor Klaus Richter, sentado frente a su oficial superior, el Oberstleutnant Wilhelm Gruber, no estaba seguro de por dónde comenzar. Después de haber recibido la responsabilidad de colaborar con la policía en Liverpool por el extraño caso del asesinato del falso hermano Bernárd, comenzó a darse cuenta de que el caso podría ser mucho más complejo de lo que se pensaba. Richter era un oficial experimentado con más de diez años en la fuerza a su nombre, e instintivamente sabía cuándo un caso tenía más intriga de lo que parecía a primera vista.

El superintendente, para darle su rango equivalente en inglés, le había pedido a Richter una actualización a su regreso del Monasterio de St. Thomas, donde el verdadero Hermano Bernárd había vivido hasta su supuesta partida hacia el Reino Unido. Respirando profundamente, el inspector dijo:

“Según sus órdenes, señor, visité el monasterio y llevé al Gruppeninspektor (sargento) Wägner conmigo. Como saben, es un buen hombre y puede pensar por sí mismo, así que pensé que podría captar cualquier cosa que pudiera extrañar”.

Gruber asintió y agitó una mano carnosa, instando a Richter a continuar con su informe.

“El abad, hermano Michael, se sorprendió al vernos, pero nos hizo sentir bienvenidos. Por supuesto, no tenía idea de lo que estábamos haciendo en su monasterio, y expresó una gran sorpresa al escuchar lo que tenía que relatarle. Permítame decirle, señor, que el hermano Michael instantáneamente ofreció su ayuda inequívoca en este asunto. Su prioridad, obviamente, era el hermano Bernárd. Al instante buscó sus registros y nos dio la fecha en que el Hermano partió del monasterio para pasar su tiempo en Inglaterra. También me mostró una carta que recibió de Bernárd poco después de su llegada al Priorato de Santa Emma, cerca de Liverpool”.

Gruber tomó la carpeta ofrecida de Richter y leyó rápidamente el contenido. Efectivamente, el hermano Bernárd había llegado, aparentemente, a Inglaterra. La carta que había escrito al abad era, según el hermano Michael, definitivamente en su propia mano, ya que Bernárd tenía un estilo de escritura muy distintivo; también mencionó asuntos que solo el verdadero Bernárd había discutido con el hermano Michael antes de partir hacia Inglaterra.

Richter continuó cuando Gruber levantó la vista.

“Supongo, por lo tanto, que quien haya deseado daño al hermano Bernárd, debe haberlo seguido a Inglaterra y asesinarlo allí, después de asegurarse de haber confirmado su llegada segura al Priorato de Santa Emma”.

“¿Qué pasa con su familia?”, Preguntó Gruber. El superintendente era un investigador agudo; nunca permitiría que una simple vía de investigación no se controle.

“Sí, de hecho, señor. Hice esa pregunta y el hermano Michael me informó que sus registros habían demostrado que el hermano Bernárd tiene un hermano, Gustav, que vive en Lausana, Suiza. Le pregunté si Gustav había intentado contactar a su hermano mientras estaba en St. Thomas, y el abad me dijo que el hermano Bernárd una vez me confesó que él y Gustav se habían caído hace muchos años... cuando Gustav expresó su oposición a la decisión de Bernárd de convertirse en monje”.

“¿Sin padres?” Gruber sondeó aún más.

“No señor. Ambos padres murieron en un accidente de tráfico cuando los niños eran pequeños. Habían sido criados por sus abuelos maternos, ambos ahora fallecidos también, y no tenían otra familia”.

“Muy conveniente para quien quisiera robar la identidad de Bernárd”, concluyó Gruber. “Todo lo que tenía que hacer era aprender lo más posible sobre el verdadero Bernárd, seguirlo hasta llegar a Inglaterra, darle tiempo para establecer su buena fe con los monjes ingleses, luego asesinarlo y tomar su lugar. No habría sido difícil hacerlo si el monje fuera un extranjero que no fuera particularmente conocido por los residentes de la comunidad en Inglaterra”.

“Y, por supuesto, había sido mejorado quirúrgicamente para parecerse al verdadero monje, así que una vez que reemplazó al original, el impostor simplemente necesitaba mantener una actitud distante hacia sus monjes compañeros, no ser muy amigable, por ejemplo, y él no habría tenido problemas para encajar. Digo esto porque el sargento Ferris ha aconsejado que así es exactamente cómo se comportó el hombre que consideraban como el hermano Bernárd”, comunicó Richter, completando la teoría de su jefe.

Gruber se recostó en la silla, con los gruesos brazos cruzados sobre el pecho durante unos segundos, su posición habitual al pensar profundamente. Un par de minutos después, el superintendente habló.

“Me parece, Richter, como si nuestros amigos en Inglaterra no tuvieran uno, sino dos asesinatos que resolver en su territorio. Por alguna razón, alguna organización quería que el impostor dejara Austria... y posiblemente pasó un tiempo considerable buscando una persona adecuada que pudieran usar para cambiar la identidad de su hombre. Lo encontraron en el verdadero hermano Bernárd y pusieron en marcha las acciones que llevaron a su hombre a reemplazar al verdadero hermano. Luego, después de que su hombre haya sido aceptado en el priorato y haya vivido allí durante algunos años, es posible que alguien descubriera el engaño e hiciera un plan para deshacerse del impostor, dejando a nuestros colegas ingleses con dos asesinos separados para encontrar.”

“¡Dios mío, señor! Es un escenario de pesadilla porque, a menos que la policía en Liverpool pueda descubrir la verdadera identidad del impostor, descubrir quién lo mató sería casi imposible”.

“Esos son mis pensamientos, también, Richter. Tal vez deberías llamar a tu contacto, este sargento Ferris, y completarlo con lo que hemos aprendido.”

Richter asintió y salió de la oficina de Gruber, pero el superintendente tuvo una última instrucción para su inspector; Cuando Richter agarró la manija de la puerta, Gruber dijo:

“Pregunte si nos pueden enviar las huellas digitales de su víctima. Si pensaran que simplemente estaban lidiando con el asesinato de un monje genuino, podrían no haber tomado huellas, y podríamos llegar demasiado tarde, si ya han permitido que la víctima sea enterrada o incinerada. Todavía vale la pena intentarlo, porque si el impostor tiene un registro aquí, seguramente aparecerá en nuestra base de datos”.

Richter ya había pensado en las huellas dactilares, pero no había dicho nada, lo que le permitió a Gruber creer que lo había pensado primero.


  
    Los asesinatos del Monasterio de Mersey
    
  




  








Capítulo 17



Teoría de Drake

Al llegar a St. Emma, Ross y Gable se sorprendieron al encontrar al DC Derek McLennan esperando para saludarlos.

“Derek”, dijo Ross con una sonrisa rápida, “¿Qué estás haciendo aquí?”

McLennan sonrió a cambio.

“Estaba en la morgue cuando llegó la llamada y pensé que podría ser útil aquí”.

Como de costumbre, Ross quedó impresionado por el compromiso y la profesionalidad de McLennan. Sin embargo, tenía una pregunta.

“¿Qué estabas haciendo en la morgue, Derek?”

“Bueno, señor, le habría estado llamando pronto. El doctor Nugent había estado investigando restos no identificados descubiertos desde el momento de la desaparición original del hermano Bernárd. Me llamó hace una hora para decirme que había encontrado un par de perspectivas que podrían ajustarse a la factura. Estaba recibiendo la información de él cuando la llamada del sargento Drake fue redirigida a él y entonces, aquí estoy.”

“Tan pronto como veamos qué hay aquí, puedes decirme qué encontraron. Ahora, supongo que está con el sargento Drake.”

“Y Pelirrojo Devenish señor, sí. Sígueme.”

McLennan abrió el camino y, un par de minutos después, llegaron al granero, donde se escuchó la voz de William Nugent, un patólogo extraordinario, antes de ingresar al lugar del asesinato.

“¡No, no, Francis! Quiero primeros planos desde todos los ángulos. Por el amor de Dios, ¿no has trabajado conmigo lo suficiente como para saber eso?”

El fuerte acento de De Glasgow fue la pista que le dijo a Ross Nugent que estaba de mal humor. Había vivido en Liverpool el tiempo suficiente como para haber perdido la mayor parte de su acento, pero tenía la costumbre de darse a conocer cada vez que estaba enojado o preocupado por algo. Sin embargo, Ross nunca antes lo había oído enojado con Francis Lees, su asistente cadavérico.

“Mejor pisar con cuidado, gente”, ordenó Ross a Sam y Derek. “Parece que la bestia tiene una espina en la pata”.

“Buena analogía, señor”, comentó McLennan y luego se quedó en silencio mientras él y Sam Gable caminaban dos pasos detrás de Ross hacia el granero.

“Eso es grotesco”, exclamó Sam Gable mientras observaba la escena ante ellos.

“Ah, ¿por fin estás aquí?”, Dijo Nugent, y Ross, decidiendo que la discreción era la mejor parte del valor, simplemente respondió: “Hola Doc”.

“Sí, bueno, como ves, ya hemos comenzado a trabajar aquí”.

“¿Y qué nos puedes decir?” Ross se arriesgó a una simple pregunta cuando se unió a Gable y McLennan para mirar el cuerpo.             

“Un caso simple pero sangriento, inspector”, Nugent fue decisivo. “El muchacho fue apuñalado dos veces con el tenedor de heno”.

Indicó lo que sabía que era la primera herida de arma blanca.

“El asesino atacó desde el frente, apuñaló a la víctima en la parte inferior del abdomen, de ahí la cantidad de sangre que ves acumulada debajo del cuerpo. La segunda herida, inmediatamente mortal, se dirigió, como puede ver, a la cavidad torácica superior y, ya sea por suerte o por diseño, penetró en el corazón, poniendo fin a la vida del hombre y deteniendo el flujo sanguíneo”.

“Porque el corazón deja de latir en el momento de la muerte, ¿verdad, doctor?”

“Exactamente, DC Gable”, respondió. “Puedo decirte algo más. Su víctima cayó al suelo después de la primera puñalada, y luego el asesino siguió sacando el tenedor de heno de la herida y aplicando una gran fuerza para infligir la segunda herida mortal”.

“¿Cómo puedes saber la secuencia exacta de los eventos?”, Preguntó Ross y luego deseó haberse quedado en silencio.

“Si me dejas terminar DI Ross, te lo explicaré”.

“Lo siento, Doc, por favor continúa”.

“Se puede ver que el asesino usó una fuerza extrema para dar el golpe asesino, porque el tenedor de heno ha penetrado el cuerpo y en realidad lo inmovilizó en el suelo”.

“El asesino quería asegurarse de que Parker no iba a levantarse de nuevo”, intervino Derek McLennan.

“Sí, se podría decir eso”, respondió Nugent.

“Y míralo a la cara”, hizo un gesto Izzie Drake. Había estado observando en silencio, hasta ahora, para darle a Ross la oportunidad de formarse su propia opinión inicial.

De hecho, una mirada a la expresión en el rostro de Daniel Parker les dijo todo lo que necesitaban saber sobre los últimos segundos de vida del hombre. Sus ojos estaban casi llenos de miedo y su boca estaba abierta, aparentemente congelada en un lúgubre rictus de muerte, como si su grito moribundo se hubiera congelado en el tiempo y el lugar, un testimonio del salvajismo del asesino.

“El hombre sabía que iba a morir, y sabía cómo iba a morir. Es como si el asesino se estuviera burlando de él en esos últimos segundos... sacando el tenedor de su estómago y sosteniéndolo preparado, listo para atacar... lo suficiente para que Parker experimente el miedo a su inminente desaparición.”

“Maldita sea, Izzie, eso es casi poético”, dijo Ross con una sonrisa triste. “Has pintado una imagen muy vívida de los últimos segundos del pobre cabrón”.

“Lo siento. Es exactamente como lo vi cuando lo miré por primera vez. Sentí su miedo, señor, casi como si suplicara a alguien, a cualquiera, que lo ayudara, pero al mismo tiempo sabía que nadie vendría en su ayuda.”

“Creo que su sargento ha resumido los últimos momentos de su víctima de manera bastante sucinta”, dijo Nugent casi con reverencia en su voz, tal vez afectado por el lugar sagrado de la muerte del hombre.

“Ella sí”, estuvo de acuerdo Ross, “y supongo que no hay duda de que es Daniel Parker, ¿Izzie?”

“Sin duda, señor”, respondió Drake, indicando el otro lado del granero, donde estaba el hermano Gerontius, visiblemente sacudido, apoyado físicamente por el DC Devenish, que estaba a su lado con una mano firme sobre su brazo. “El hermano Gerontius lo identificó de inmediato cuando lo vio, antes de casi desmayarse por la conmoción”.

“¿Y tú teoría?” Ross invitó a su opinión.

“Diría que el asesino de alguna manera convenció a Parker para que le proporcionara la llave del granero. Habría sido el lugar perfecto para esperar al hermano Bernárd el día del asesinato. Sale, hace el acto, y luego desaparece en las secuelas iniciales. Podría haberse escapado tomando el camino detrás del granero y saliendo de los terrenos en algún lugar a lo largo del límite trasero.”

“Bien hasta ahora”, estuvo de acuerdo Ross. “Pero entonces ¿por qué asesinar a Parker?”

“Suponiendo que le pagó a Parker por proporcionarle la llave, Parker regresó pidiendo más dinero para pagar su silencio, o el asesino simplemente no podía arriesgarse a que Parker lo identificara y siempre había tenido la intención de acabar con él. Podría haber acordado encontrarse con él aquí con algún pretexto, tal vez para devolverle la llave, y luego...”

“Suena plausible”, murmuró Ross, escaneando el interior. “Eso también indicaría que el asesino vino de fuera del priorato. Una persona con información privilegiada no necesitaría sobornar a Daniel Parker con dinero para obtener la llave”.

“Estoy de acuerdo hasta cierto punto. Pero no todas las personas del priorato tenían razones para usar el granero, así que tal vez era alguien que necesitaba obligar a Parker a entregar la llave”, sugirió. “Pero quienquiera que haya sido debe haber conocido el diseño del lugar y ser consciente de que el granero serviría como un escondite”.

“Buen punto, Izzie. Parece que cada vez que se nos ocurre algún tipo de teoría sobre este sangriento caso, arroja más malditas preguntas de las que podemos responder, al menos por el momento”.

El sonido de los vehículos deteniéndose coincidió con la declaración de Ross. Miles Booker y su equipo forense habían llegado.

Rápidamente, sellaron el establo cuando comenzaron su búsqueda minuciosa de pistas y pruebas que pudieran ayudar a identificar al asesino. Finalmente, el arma homicida fue retirada del cuerpo de Daniel Parker, y Nugent y Lees lo siguieron hasta la morgue en la ambulancia que esperaba. Aunque había pocas dudas sobre la causa de la muerte, Nugent comenzaría la autopsia. Tal vez probaría suerte y encontraría alguna evidencia de rastro que podría llevar a Ross y su equipo al asesino.

Mientras tanto, el equipo de Ross se puso a trabajar interrogando a los monjes, monjas y los dos trabajadores auxiliares presentes en el priorato. Si el asesino no era uno de ellos, y Ross estaba cada vez más seguro de que no lo era, uno de ellos podría haber visto u oído algo que ayudaría a la investigación.

Al menos, esa era su esperanza. 








Capítulo 18



Cuerpos y Huesos

Con Izzie Drake a cargo del priorato, junto con Sam Gable y Pelirrojo Devenish, Ross regresó a la sede con Derek McLennan.

Necesitaba saber qué había descubierto McLennan del doctor Nugent en su búsqueda de los restos del verdadero hermano Bernárd. Si pudieran encontrar el cuerpo, o lo que quedaba de él después de tanto tiempo, podría proporcionar evidencia que podría ayudar a descubrir a aquellos que habían ayudado al impostor que había pasado los últimos tres años disfrazado de monje. Si la organización conocida como Tren de la Libertad operaba abiertamente en el Reino Unido, Ross estaba decidido a cerrarla.

Él y McLennan estaban encerrados en la oficina de Ross, junto con Paul Ferris, cuya presencia había solicitado. Las habilidades informáticas de Ferris serían vitales para este lado de la investigación.

“Bueno, Derek, soy todo oídos. ¿Qué se le ocurrió al Doc?”

“Tenemos dos posibles”, respondió McLennan. “Le debemos la mayor parte del crédito a Francis Lees. Doc Nugent lo puso a trabajar en la búsqueda, y se le ocurrió una lista inicial de cinco cuerpos encontrados en el área de Merseyside dentro del plazo, y el Doc lo redujo a dos. Tenemos dos cadáveres no identificados que cumplen con los requisitos. El número uno era un hombre, un flotador encontrado en el Mersey frente a Seaforth, aunque no quedaba mucho del cuerpo cuando fue sacado. Doc Nugent dijo que la vida marina lo había logrado bien y que era posible que hubiera sido golpeado por la hélice de un barco. En realidad, fue uno de los casos del doctor Stanton” dijo, refiriéndose a uno de los otros patólogos que trabajaron junto a Nugent.

“¿Y número dos?” Ross preguntó con el ceño fruncido.

“Ese fue uno que fue manejado por Doc Nugent”, dijo McLennan, “pero como no había ninguna sugerencia de juego sucio en ese momento, nunca cruzó nuestros arcos ni ninguno de los otros equipos de CID”. La rama uniformada manejó el caso.

“Derek, adelante, por favor”.

“Sí señor. Lo siento. Hace exactamente dos años, un hombre de aproximadamente cuarenta y cinco años fue encontrado en la maleza junto al río Alt, cerca de donde pasa por debajo de Altcross Road en Croxteth. Doc Nugent sintió que el cuerpo había estado en el agua en algún momento y había sufrido una gran descomposición cuando fue encontrado. Había un par de botellas de whisky encontradas cerca, y pensó que el hombre podría haber sido un vagabundo o un ebrio que había bebido demasiado y se había caído al río, medio dentro, medio fuera, y como resultado se había ahogado. Nuevamente, quedaba poco para examinar cuando se encontró el cuerpo. Somos afortunados de que este pase a la unidad de casos sin resolver, y sigue siendo un caso activo, si eso no es una contradicción en términos de un caso sin resolver. De todos modos, hablé con el DI Fry en la unidad y él nos está enviando su DS, una sargento detective Church con el archivo. Hablé con ella cuando regresamos y ella debería estar aquí en cualquier momento”.

Cuando McLennan terminó de hablar, justo en el momento justo, una mujer delgada de unos treinta y tantos años entró en la sala de escuadrones, su aspecto sorprendió a uno o dos de los presentes. Ella habló brevemente con Sam Gable y se dirigió a la oficina de Ross, donde se detuvo y llamó a la puerta antes de responder al “Entre” de Ross.

Vestida con una falda azul marino y una blusa blanca, lo primero que notaron Ross y los demás, aparte de la exuberante cabellera de la mujer, diseñada para caer cubriendo un ojo al estilo de la estrella de cine de los años 40, Verónica Lake, fue la presencia de cicatrices significativas por el lado izquierdo de su cara. No fue necesario que un experto se diera cuenta de que Church de Fenella se había quemado gravemente y que su peinado era un intento de ocultar parte de la desfiguración. Por un lado, ella era una mujer increíblemente hermosa y Ross sintió una inmediata empatía por ella.

“DS Church, supongo”, dijo, poniéndose de pie y ofreciendo su mano, que ella tomó, devolviéndole el apretón.

“Sí, señor, Church Fenella. ¿Cómo podemos ayudarlo, señor? No es frecuente que la UCC tenga la oportunidad de ayudar en una investigación en vivo”.

“Espero que ese archivo en su mano nos lleve a identificar a la víctima en un asesinato de tres años, que en sí mismo está relacionado con una serie de asesinatos en la actualidad”.

“Wow... eso es algo pesado” exclamó. “Este ha molestado a Alan, lo siento, al DI Fry y yo desde que aterrizamos en su escritorio”.             

Ross sabía que la Unidad de casos fríos tendía a ser más informal que la mayoría de las unidades de la fuerza y no le sorprendió escuchar a Fry referido por su nombre por su sargento.

“¿Y cuándo fue eso?”, Preguntó.

“Hace unos dos años, justo después de unirme a la unidad... después del incendio que hizo esto”. Señaló su rostro y se detuvo por un momento.

Con una fuerte dosis de simpatía en su voz, Ross preguntó: “¿Qué pasó Fenella, si no le importa que pregunte?”

Church Fenella vaciló y, decidiendo que Ross estaba realmente interesado y no buscando los detalles horripilantes, respondió.

“Versión corta, señor. Estaba conduciendo a través de Fazakerley cuando vi llamas provenientes de una casa, y la Brigada de Bomberos aún no estaba en el sitio. Ni siquiera sabía si habían sido alertados, así que me detuve y los llamé. Buen trabajo que hice, porque nadie había notado el incendio y llamó al 999. Era una calle tranquila y había poca gente alrededor. De todos modos, me quedé mirando las llamas, que parecían estar principalmente en el piso superior. Vi una cara en una de las ventanas del dormitorio. Era una niña, tal vez ocho o nueve, era difícil de decir, pero pude ver el terror en su rostro y me puse en modo piloto automático.” Ella respiró lentamente mientras miraba a través de la habitación, volviendo a revisar ese momento. “Tuve que tratar de salvarla... así que corrí hacia la puerta principal, que estaba cerrada, maldita sea, así que la pateé. No sé dónde encontré la fuerza para hacerlo, pero estaba allí”. No había llamas en la planta baja, pero el piso de arriba estaba claramente en llamas.

“Escuché a la chica gritar y no lo pensé, simplemente corrí escaleras arriba. El rellano estaba ardiendo, pero tuve que atravesar esas llamas, me quité la chaqueta y me la puse sobre la cabeza, y corrí hacia la puerta de dónde venían los gritos. Entré y agarré a la niña, el fuego se estaba extendiendo rápidamente. La recogí y traté de correr, pero el sitio era un infierno para entonces. Tomé mi chaqueta y la envolví en ella e intenté correr hacia afuera. De repente, el techo sobre nosotros cedió y se derrumbó sobre nosotros.” Ella se estremeció visiblemente. “Pude sentir las llamas lamiendo mi cabeza, mi cabello... y el dolor era indescriptible. Bajé las escaleras tambaleándome y casi llegué a la puerta cuando colapsé. Supongo que la conmoción debe haber comenzado... porque lo siguiente que recuerdo es que sentí que las manos me estaban levantando y luego todo volvió a ponerse negro”.

Ella sonrió tristemente. “Más tarde, supe que había llegado la Brigada de Bomberos y que alguien me había visto entrar a la casa. Nos sacaron a mí y a la niña, e incluso lograron salvar a la madre, que había perdido el conocimiento en la cocina. Un enchufe defectuoso había causado el incendio y pasé dos meses en la Unidad de Quemados. Me sometí a dos operaciones de injerto de piel. Cuando estaba lo suficientemente bien, me ofrecieron este trabajo y lo acepté, junto con el QPM, (Medalla de la Policía de la Reina) por mi supuesta galantería para salvar a la niña. Eso es todo lo que hay que contar..., señor, oh, aparte del hecho de que el cabello es una peluca. La mayor parte de la mía fue quemada hasta las raíces y de todos modos no es tan malo. Puedo cambiar mi peinado sin tener que gastar una fortuna en la peluquería”.

La oficina se quedó en silencio cuando ella terminó su historia, tan silenciosa que fue posible escuchar la proverbial caída del alfiler. Los tres hombres estaban extremadamente conmovidos por su valentía, en primer lugar por lo que había hecho para salvar al niño y, en segundo lugar, por tener la fuerza para recuperarse y tener las agallas para relacionarlo con ellos.

Andy Ross rompió el silencio poniéndose de pie, extendiéndose sobre el escritorio y ofreciéndole su mano por segunda vez en unos minutos. Ella lo tomó y aceptó un segundo apretón cuando él dijo: “Fue algo muy valiente lo que hiciste Fenella, y pagaste un alto precio por ello. Estás en buena compañía. Derek también recibió el QPM hace un par de años, circunstancias diferentes pero igualmente valientes. Estoy orgulloso de conocerte.”

Church Fenella se sonrojó cuando Paul Ferris y Derek McLennan se unieron a Ross para estrecharle la mano y agregarle sus propios cumplidos. McLennan había recibido su medalla de valentía por enfrentarse a una pandilla de ladrones armados mientras estaban fuera de servicio y recibir un disparo en el proceso. Ross sintió que estaba en buena compañía y ahora volvió al caso en cuestión.

“Entonces, dinos qué tienes, por favor”.

“Está bien, el DC McLennan dijo que era urgente, así que solo tengo nuestro expediente conmigo. Le proporcionaré la información relevante más adelante, si la necesita. El cuerpo, o lo que quedaba de él, fue encontrado por un par de adolescentes que formaban parte de un proyecto juvenil destinado a recuperar los bancos a lo largo de una sección del Alt donde atraviesa Croxteth.” Abrió la carpeta. “El cuerpo estaba mitad en mitad fuera del agua. Como revelan estas imágenes, realmente no quedaba mucho que pudiera describirse como humano. La fauna local había festejado bien. El doctor Nugent explicó que un cuerpo se descompone dos veces más rápido en agua, por lo que la cabeza y los hombros, que estaban boca abajo en el río, ya habían desaparecido para cuando se descubrió, y con la otra mitad al descubierto; bueno, los gusanos y los animales habían visto al resto”.

“Entonces, ¿fue capaz el Doctor de encontrar algo útil?”, Preguntó Ross, mirando tristemente.

“No, en realidad no”, dijo Church disculpándose, “pero como resultado de la investigación del DC McLennan el otro día, recordó el caso y vino a nosotros, ya que se ajusta a su línea de tiempo”.

“Pero, ¿qué le hizo pensar específicamente en este caso? Seguramente es solo otro cadáver no identificado sin medios de identificación.” Ross estaba perdiendo interés.

“Por favor, cuéntele sobre la ropa, Sargento”, suplicó McLennan.

“Por favor”, dijo Ross. “Necesito algo que me ayude con este caso”.

“Bueno. Espero que esto ayude”. Church Fenella pasó una página en el archivo. “Como estoy seguro de que sabe, señor, las telas naturales, como el algodón, por ejemplo, se degradan bastante rápido, mientras que los plásticos y los sintéticos pueden durar cientos de años. Este tipo, a pesar de estar expuesto a los estragos del clima, depredadores e insectos de todo tipo, fue encontrado parcialmente vestido. Sus zapatos, hechos de cuero sintético, fueron descubiertos cerca. No tengo mucha idea, te lo concederé, pero cuando Derek le dijo al doctor Nugent lo que estaba buscando, le hizo un recuerdo en el cerebro. Los zapatos tenían una etiqueta en el interior que indicaba que eran Hergestellt en Ősterreich, lo que se traduce como ‘Hecho en Austria’”. Church hizo una pausa para una reacción y ciertamente tuvo una.

“¡Es él!” Ferris fue el primero en reaccionar. “Tiene que ser.”

“Estoy de acuerdo Paul”, coincidió Ross.

“Creo que debe ser su hombre, señor”, estuvo de acuerdo Church. “La mayoría de los zapatos vendidos en el Reino Unido de fabricación extranjera tienden a fabricarse en Taiwán, China, Indonesia u otros países asiáticos. Nunca antes había visto zapatos hechos en Austria, y tampoco el doctor Nugent.”

Ross de repente sintió una sensación de optimismo.

“Está bien, Fenella, ¿qué más puedes decirnos sobre el cuerpo? ¿Causa de muerte, por ejemplo?”

“Lo siento, no tuve suerte allí, me temo. Se encontraron un par de botellas de vodka vacías cerca del cuerpo, lo que llevó al patólogo a especular que el hombre podría haber sido un borracho, un borracho, que bebió demasiado y cayó. Si su cabeza estaba en el agua, podría haberse ahogado donde cayó, y con la cantidad de alcohol que probablemente haya estado en su sistema, no habría sabido nada al respecto”.

“O si hubiera sido asesinado, el asesino se había ganado algo de tiempo al encontrar un vertedero de cadáveres muy apartado. Es una manera perfecta de cometer un asesinato, si lo piensas. El asesino pudo haber secuestrado al hermano Bernárd, forzar el alcohol a su garganta y luego ahogar al pobre cabrón en las aguas poco profundas, siempre suponiendo que no había evidencia para mostrar signos de violencia en el cuerpo”.

“El cuerpo se había descompuesto demasiado para que el Doctor Nugent estableciera una causa definitiva de muerte, por lo que lo enumeró como ‘Causa de muerte desconocida’ y el forense devolvió un ‘Veredicto abierto’”.

“¿Dónde están los restos ahora? Por favor, no me digas que fueron incinerados.”

“No, señor. Fue enterrado en el cementerio de Anfield.”

Anticipándose a lo que Ross iba a decir a continuación, la DS Church agregó: “El número de la parcela de entierro está en el archivo”.

Antes de decir algo más, Ross levantó el teléfono, llamó al DCI Agostini y al Doctor Nugent, y les dijo que quería exhumar el cuerpo. Además, le pidió a Nugent que contactara a su amiga, la doctora/profesora Christine Bland. Bland era una antropóloga forense de primera clase, que había ayudado en el pasado con la identificación de restos enterrados durante mucho tiempo. Ross sabía que si alguien podía ayudar a resolver el rompecabezas del hombre desconocido, era ella.

Oscar Agostini acordó poner en marcha el proceso de exhumación y Nugent acordó ponerse en contacto con Bland, y Ross finalmente sintió que en realidad estaban llegando a alguna parte.








Capítulo 19



Feldkirch

Sofie Meyer había llegado a Austria, aterrizando justo a tiempo en el aeropuerto de Friedrichshafen, a veintinueve millas de Feldkirch. Fue recibida en el aeropuerto por Klaus Richter, con quien sintió una relación instantánea. Decidió que sería fácil llevarse bien con el detective austríaco y, mientras conducían hacia Feldkirch, él le proporcionó toda la información que había logrado reunir desde su última conversación.

Luego, en asuntos más mundanos, dijo:

“Te he reservado en el Hotel Bären en la Bahnhofstrasse, a sólo dos minutos a pie del centro de la ciudad. Tiene Wi-Fi si necesita hacer algún trabajo desde su habitación, y está bien calificado en Internet. Espero que te sientas cómoda allí.”

“Estoy seguro de que estará bien, gracias, Klaus. Tienes un buen auto, por cierto”, respondió Sofie, refiriéndose a su clásico Mercedes 280SE 1971 plateado, Coupe de 3.5 litros.

“Gracias. Es mi orgullo y alegría tener un auto tan hermoso “.

“Me recuerdas a uno de mis colegas en Inglaterra, el Detective Derek McLennan, también un fanático de los autos clásicos. Conduce un Ford Zephyr 6 negro de los años 60”.

“Oh, qué apropiado”, sonrió Richter. “Como los de Z Cars, ¿estoy en lo cierto?”

Meyer estaba sorprendida. “¿Sabes de Z Cars?”.

“Oh sí. He visto muchos de los viejos programas de televisión de la policía británica en Internet. Ese se estableció en Newtown, un suburbio ficticio de Liverpool, si estoy en lo cierto”.

“Sí, eso es correcto. Derek me lo contó todo cuando recibió el auto como regalo de bodas de su suegro y cuñado. Su cuñado restaura y vende autos clásicos”.

“Creo que me gustaría conocer a su Derek McLennan”, sonrió, mientras se detenían en el Hotel Bären.

Después de registrarse y depositar sus maletas en su habitación, Meyer volvió a unirse a Richter, que la había esperado en la recepción, Sofie rechazó su oferta de volver a llamar en una hora, después de darle tiempo para ducharse y cambiarse. Estaba ansiosa por comenzar a trabajar y tendría tiempo para relajarse y refrescarse más tarde.

“Prefiero que avancemos en nuestra investigación. El DI Ross está confiando en mí para encontrar un enlace a este grupo de Freiheitszug.”

“Ja, el llamado Tren de la Libertad. Muy bien, Sofie. Vayamos a trabajar. Mi sargento, Emil Wägner, está esperando en la estación de policía. También está ansioso por comenzar”.

“¿Y tu jefe, Oberstleutnant Gruber? ¿Estará allí también?”

“No en este momento, no. Recibió una invitación anoche para viajar a Viena. Se está reuniendo con el Oberst Josef Graff, quien está a cargo de la Oficina de la Policía Federal para la Investigación de Crímenes de Guerra y Crímenes contra la Humanidad”.

“Un título muy grandioso”, respondió Sofie. “¿Los crímenes de la Stasi se consideran importantes aquí en Austria?”

“Debes entender, Sofie. La Stasi no es tan importante aquí, pero tenemos un muy buen enlace con su policía en Alemania, y cualquier actividad transfronteriza que involucre a oficiales de la Stasi buscados es manejada por la gente del Oberst Graff. Cuando el Oberstleutnant Gruber contactó a Viena sobre su visita, fue dirigido a la Oficina. Graff, que sabe tanto como cualquiera en Austria acerca de la Stasi, lo invitó a visitar su oficina. Cuando regrese mañana, deberíamos saber mucho más sobre su organización de escape”.

Sofie Meyer estaba impresionada de que sus contrapartes austriacas se tomaran el asunto tan en serio, aún más cuando conoció al sargento Emil Wägner. El hombre parecía una versión un poco más pequeña de El Increíble Hulk. Con una altura de seis pies y cuatro pulgadas, cabello rubio muy corto y zapatos que supuso que debían ser de al menos talla 12, Wägner no era un hombre con el que pudiera imaginar que alguien ganara una pelea. Y sin embargo, pronto descubrió que el hombre era un gigante inteligente, afable y gentil, dedicado a los principios de la ley y el orden.

“Emil no tolerará ninguna tontería de nadie”, le informó Richter. “Aunque preferiría razonar con un sospechoso, no dudará en romper huesos si es necesario”.

Meyer sonrió ante la descripción, mientras Emil Wägner se sentaba frente a ella, lamiendo una paleta helada con gusto, como un niño de diez años emocionado.

“Oh, sí, Sofie”, dijo el hombre, entre lamer la paleta de naranja, “como dijo un hombre famoso una vez: “Es mejor amordazar la mandíbula que ir a la guerra”, pero si tengo que hacerlo, Voy a aprovechar mi talla”.

Wägner dijo esto mientras levantaba su puño izquierdo.

Se dio cuenta de que los puños del hombre podían ser armas prodigiosas.

“Bueno, esperemos que no tengas que romper huesos en este caso, ¿eh, Emil?”

“Sí, eso espero”, dijo el gran sargento mientras depositaba cuidadosamente su palo de piruleta en la papelera junto a su escritorio.

La siguiente hora se pasó con Richter y Wägner siendo actualizados con los desarrollos en Liverpool. Meyer no dejó nada, incluidas las noticias de Ross relacionadas con el cuerpo encontrado en el río Alt. Luego hicieron lo mismo por Sofie. Al final de ese tiempo, los tres detectives estaban completamente familiarizados con el caso, visto desde ambos lados.

“El hermano Michael en el monasterio de St. Thomas estará muy perturbado por tus noticias, Sofie”, dijo Richter con el ceño fruncido. “Aunque nuestras investigaciones lo han preparado, estoy seguro, lo prepararon para tal resultado, enviará una onda expansiva a través de la fraternidad en el monasterio”.

“¿Cuándo podemos ir a verlo?”, Preguntó Sofie.

“Sugiero que esperemos hasta el regreso de Oberstleutnant Gruber mañana. Una vez que sepamos lo que ha aprendido, podemos avanzar con nuestras consultas”.

Aunque frustrada por la demora, Sofie acordó esperar, por cortesía del oficial superior de Richter. Mientras tanto, Richter y Wägner se propusieron iluminarla sobre lo que habían recogido hasta ahora sobre las oscuras figuras detrás del Tren de la Libertad. Como sabían poco más que Sofie, esa revelación no tardó mucho. Klaus Richter, sin embargo, sugirió que Sofie estaba ansiosa por enfrentarse a él.

“Joachim Weber vive en Viena, por supuesto, pero Jürgen Ackermann vive a pocos kilómetros de aquí. ¿Te gustaría echar un vistazo a su casa? ¡Oh, lo olvidé! ¿He tenido a Emil vigilando a Herr Ackerman y adivina quién visitó su casa hace dos días?”

“¿Joachim Weber?”

“Correcto, Sofie. Entonces algo definitivamente conecta a los dos hombres”.

“Ahora estoy aún más interesado en ver dónde vive Ackermann”, declaró Sofie.

Veinte minutos más tarde, los tres detectives se detuvieron junto a un estrecho camino rural a pocos kilómetros de Feldkirch. Se habían llevado el auto de Wägner, un Volkswagen Passat de seis años, pensando que sería menos llamativo si alguien de la casa los viera. Desde su posición privilegiada junto a la puerta de una granja, tenían una buena vista, a través de un campo de vacas frisonas, de la casa de Jürgen Ackermann. Sofie estaba impresionada. La casa se parecía a un Schloss (fortaleza) alemán a escala reducida, con torres altas en ambos extremos del edificio. Usando los binoculares de Wägner, vio tres autos bastante nuevos estacionados frente al edificio: dos Porsches y un Mercedes.

“Buenos motores”, comentó.

“El Mercedes es el automóvil en el que llegó Weber”, dijo Wägner, mientras observaban a dos hombres con trajes oscuros y gafas de sol aparecer desde el costado del edificio.

Se detuvieron cerca de los autos y parecieron explorar los alrededores.

“Esos son los hermanos Schmidt, Gustav y Helmut. Músculo local empleado por Ackermann. Cualquier posibilidad de que sea un hombre de negocios inocente puede descartarse en virtud del hecho de que contrató a esos dos para protegerlo y / o su propiedad”, agregó Wägner.

“Los conocemos bien”, dijo Richter. “Ambos han cumplido condena por varios delitos, generalmente asociados con la violencia”.

“Creo que eso garantiza que debemos vigilar a Herr Ackermann”, concluyó Sofie.

“De acuerdo”, dijo Richter.

Mientras hablaba, las puertas de la vivienda se abrieron y dos hombres salieron.

“Ese es Ackermann a la izquierda, Weber a la derecha”, señaló Wägner, para beneficio de Sofie. “Parece que van a alguna parte”.

“Es por eso que los hermanos están allí”, observó Richter, mientras el dúo mantenía abiertas las puertas del Mercedes, y los dos hombres entraron en la parte trasera del vehículo.

Los hermanos Schmidt tomaron los asientos delanteros, y Gustav se sentó al volante.

“Quizás debería mencionar que Gustav fue encarcelado una vez por su parte en un robo a un banco. Era el conductor de la escapada”, dijo Emil Wägner, sonriendo. “Yo era el oficial que lo arrestaba. Me dio un gran placer alejar a ese matón durante unos años”.

“El problema es que solo tuvo cuatro años y estuvo fuera en menos de dos, tiempo libre por buen comportamiento”, Richter frunció el ceño. “Se le permitió regresar a las calles demasiado pronto, ¿eh, Emil?”

“Definitivamente”, murmuró su sargento, “pero ha mantenido su nariz limpia desde entonces”.

“¿Quizás porque ha estado trabajando para Ackermann?”, Sugirió Sofie.

“Creo que tienes razón”, dijo Richter cuando el Mercedes se alejó de la casa y avanzó por el largo camino de entrada a la carretera principal, donde el automóvil giró a la izquierda y se dirigió hacia la ciudad.

“¿Los seguimos?”, Preguntó Wägner.

“¿Qué le parece?”, Dijo Sofie mientras subía en el coche. “Vamos, Emil. Quiero saber a dónde van esos tipos”.








Capítulo 20



Doctora Bland

La exhumación de los restos del hombre desconocido, ahora sospechoso de ser el hermano Bernárd, tuvo lugar a la mañana siguiente, a las 6 de la mañana, para ser precisos. El DCI Agostini había obtenido la licencia necesaria para la exhumación. Él, Ross y Drake, acompañados por los DC Curtis y Dodds, estuvieron presentes para presenciar el procedimiento, junto con el subgerente del cementerio de Anfield y el oficial de salud ambiental obligatorio.

Una ambulancia estaba parada para transportar los restos a la morgue y un ataúd temporal esperó, con la tapa abierta, para recibir los restos. Ross ordenó a sus detectives que se alejaran al levantar la tapa del ataúd. Había hecho esto antes y sabía que el olor pútrido que emanaba del ataúd cuando se levantaba la tapa para revelar el cadáver dentro era claramente desagradable.

En silencio, dos sepultureros cavaron hasta el ataúd y luego abrieron la tapa para revelar lo que quedaba del ocupante desconocido de la tumba número 1026. Todos trabajaron eficientemente y los restos fueron transferidos rápidamente al ataúd temporal, cargados en la ambulancia y expulsados. Los sepultureros permanecieron detrás de las pantallas erigidas alrededor de la tumba para rellenarla. Según la legislación vigente, Christine Bland tenía cuarenta y ocho horas para examinar los restos, después de lo cual serían reinterpretados.


  
    Los asesinatos del Monasterio de Mersey
    
  




  








Capítulo 29



Vinos de Distinción

Junto con Klaus Richter y Emil Wägner, Sofie Meyer había estado trabajando duro para investigar los antecedentes de los principales sospechosos. Joachim Weber y Jürgen Ackermann eran, en la superficie, nada más que dos hombres de negocios razonablemente acomodados con intereses en varios negocios, todos los cuales parecían perfectamente legítimos, a primera vista.

Wägner había buscado diligentemente al asesor financiero, Conrad Ritter y el trío se reunieron para comparar notas y, al fin, creía Sofie, tenían algo que podría ser el vínculo que habían estado buscando. “Además de su actividad principal, Ritter figuraba como director de una empresa de comerciantes de vino” anunció Wägner. “Falkenwinzer, o Falcon Vintners, era un comerciante de vinos con oficinas en Stuttgart, Berlín en Alemania, Viena, Salzburgo en Austria, Zúrich y St. Gallen en Suiza.”

Tan pronto como les dio esta noticia, Richter y Meyer le impidieron revelar cualquier otra cosa.

“¿Qué he dicho?”, Preguntó Wägner, sorprendido de ser detenido en seco.

“Emil”, dijo Richter, la emoción en su voz. “Hemos examinado de cerca los intereses comerciales de Ackermann y Weber, y parece que tenemos una conexión”.

“¿Tenemos?”

“Sí”, agregó Meyer. “Ackermann y Weber también son directores de la misma compañía. Falcon Vintners comercian con vinos finos y tienen un pequeño pero selecto grupo de clientes en toda Europa”.

“¿Cómo descubriste quiénes eran sus clientes?”, Preguntó Wägner con curiosidad.

“Simple”, respondió Sofie con una sonrisa de complicidad. “Simplemente miramos su sitio web. Son una compañía legítima y se anuncian a través del sitio web, donde enumeran a sus principales clientes; obviamente, se esfuerzan por adquirir nuevos. Habrá otros compradores más pequeños, pero los principales clientes son su enfoque”.

“Lo que también es importante”, agregó Richter, “es que uno de esos principales clientes parece ser el comerciante de vinos del Reino Unido Forbes & Ryan, con sede en Oxford, que está a poco más de 80 kilómetros de Londres”.

“¿Crees que el negocio está de alguna manera conectado con el Tren de la Libertad?”, Preguntó con entusiasmo Wägner.

“Entiendes rápido, mi amigo”, Richter asintió con la cabeza a su sargento.

“Es perfecto para ellos”, continuó Meyer. “Un negocio legítimo, clientes legítimos, todo perfectamente legal”.

Wägner parecía desconcertado. 